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“No se vive sin la fe.  La fe es el conocimiento del significado de la vida 
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de cada ser humano, en especial, a todas esas bellas personas de Lérida, Armero 
Guayabal, Ibagué y Bogotá, cuyas voces espero haber podido plasmar en este trabajo. 	
Gracias totales a Felipe Trujillo, creo que sin él esto no habría sido posible, su 
esmero, juicio y lucha al leerme siempre, al ayudarme a corregir y a tomar decisiones 
frente a la investigación, hicieron que este proceso, aunque difícil, se convirtiera en algo 
divertido lleno de aprendizajes a diario. 	
A Diana Ospina, Viviam Rodríguez, y a mi compañero de vida Jonathan Buitrago, 
por siempre tener las palabras justas y la fuerza necesaria para seguir cuando más 
derrotada me sentía. Gracias a ustedes por caminar junto a mi y atravesar tantas 
derrotas, logrando así reinventar un camino para seguir adelante cada día.	
Por último, y no menos importante, gracias a mis papás, mis hermanos Christian e 
Isabella, y a mi abuela Rossy; por su paciencia, su lucha para tenerme donde estoy, su 
trabajo constante y la confianza que siempre tuvieron en mí, cada uno de sus regaños, 
preguntas y preocupaciones, por su amor infinito, gracias. A ti Dios, gracias por darme 
fuerza, serenidad y paciencia todos estos años.		
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La presente investigación busca analizar los procesos a través de los cuales se 
construyó Omayra Sánchez como santa popular; ya que al morir en difíciles 
circunstancias, se convirtió; primero, en símbolo de la tragedia de Armero, y luego, en 
una “santa popular” objeto de culto y devoción por parte de personas de todas las 
regiones del país. 	
Para lograr este objetivo, se realizó un trabajo de campo que duró cerca de 3 
años, a lo largo de los cuales se hicieron múltiples recorridos, entrevistas e indagaciones 
documentales, que condujeron a identificar la lógica que subyace a los hechos 
observables, los cuales definieron y definen aún, la construcción de Omayra Sánchez 
como santa popular de la tragedia de Armero, logrando concluir la investigación con la 
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elaboración de un modelo explicativo que da cuenta de las relaciones de intercambio de 











Recorriendo los caminos de Armero 		
La presente investigación busca analizar los procesos a través de los cuales se 
construyó Omayra Sánchez como santa popular; ya que al morir en difíciles 
circunstancias, se convirtió; primero, en símbolo de la tragedia de Armero, y luego, en 
una “santa popular” objeto de culto y devoción por parte de personas de todas las 
regiones del país. 	
Al acercarse al antiguo pueblo de Armero, el espectador común puede llegar con 
la idea de encontrar una especie de “cementerio”, con tumbas y homenajes 
relativamente organizados en honor a los seres queridos que allí yacen. Pero al llegar, se 
divisa el paisaje silencioso, cálido y siniestro, de una ciudad parcialmente enterrada, con 
pedazos de techos y paredes que sobresalen del suelo, muros sin ventanas, y árboles que 
nacen en medio de lo que algún día fue una gran ciudad, líder del desarrollo regional en 
el departamento del Tolima. 	
En medio de este paisaje desolador, se logra ver un camino lleno piedras y 
vegetación, el cual conduce a quien lo toma, hacia uno de los principales lugares 
turísticos de Armero, conocido como: La Tumba de Omayra Sánchez. 	
La estética implícita en la tumba y las peticiones de las personas, abrieron el 
campo para el surgimiento de un conjunto de preguntas, relacionadas con la forma en 
que interactúan la vida y la muerte, y en especial, la forma en que las personas 
santificaron a Omayra Sánchez, ya que su imagen representa un punto medio en el 
intercambio de dones entre lo terrenal y lo divino, al interior de la cosmovisión popular 
religiosa en Armero. 	
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La cosmovisión de la cultura popular manifestada en las prácticas de 
intercambio de dones entre los vivos y los muertos, y la relación de Omayra con la 
tragedia ocurrida en Armero, condujo a que la investigación se orientara a conocer y 
analizar los procesos a través de los cuales se convirtió Omayra Sánchez en santa 
popular.	
Todos estos elementos confluyen finalmente, en un modelo que explica desde la 
perspectiva de la cultura popular, la lógica del intercambio de dones, entre el mundo de 
los vivos y el mundo de los muertos, oculto bajo la relación intrínseca de lo sagrado con 
lo profano y la manera en la que los seres humanos crean (por necesidad) una manera de 
acercarse al umbral de lo divino para obtener beneficios personales. 		
Pasos para recordar. 	
Para analizar los distintos pasos que llevaron a la “santificación popular” de 
Omayra Sánchez, fue necesario realizar, en primer lugar, un trabajo de observación 
participante por los caminos que recorrió la avalancha, desde el municipio de Lérida 
(Tolima) hasta Chinchiná (Caldas). 	
En estos lugares me encontré con personas sobrevivientes y/o familiares de 
sobrevivientes de la tragedia, habitantes de estos municipios, con los cuales se pudo 
conversar, conocer sus vidas y reflexiones, las cuales sirvieron de base para la 
formulación del problema. Luego, con los datos registrados en los diarios de campo, se 
diseñaron las entrevistas, las historias de vida, y los análisis de las imágenes acerca de la 
tumba de Omayra, que facilitaron el desarrollo de esta investigación.	
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 La etnografía fue un trabajo complejo que se realizó a lo largo de tres años en 
distintos periodos de tiempo. En total fueron 6 salidas de campo con una duración de 15 
días cada una. Durante estos periodos, se realizaron recorridos por el territorio de 
Armero y los caminos que evidencian el paso de la avalancha; este proceso de “caminar 
el territorio” (Vasco, 1998), condujo efectivamente a un conocimiento mucho más 
profundo de la historia y de los múltiples significados que tuvo la avalancha para los 
armeritas. 	
A lo largo de los recorridos, se realizaron varias entrevistas en municipios 
como: Murillo, Líbano, Lérida, Armero-Guayabal, Mariquita, Ibagué y Chinchiná. La 
información obtenida, provino de distintos tipos de fuentes. Algunas de las personas 
vivieron la tragedia, mientras que otras son familiares de sobrevivientes de la misma, 
hecho que generó una diferencia de grado en la información, la cual fue de gran 
relevancia para el desarrollo de la tesis, en especial, en la valoración de los datos 
aportados por los entrevistados.	
Ligados a las entrevistas, se realizaron análisis de imágenes en cuatro 
oportunidades, con base en los archivos fotográficos aportados por los mismos 
entrevistados. La relevancia del uso de esta herramienta, consistió en su funcionalidad 
como detonante de recuerdos y evocaciones emocionales, que revelaron información de 
gran valor que no hubiese podido ser obtenida de otra manera. 	
Los recuerdos y los lugares, evocados con el profundo sentimiento que 
expresaban las lágrimas de los entrevistados, me llevaron a vivir por pequeños instantes, 
lugares comunes del antiguo Armero como; el río Lagunilla, el Alto de la Cruz, o las 
discotecas más reconocidas de la época como “La 2000”.	
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A un nivel mucho más profundo, las fotografías y las dinámicas de las 
entrevistas, condujeron a los entrevistados a revelar intensos sentimientos de dolor y 
ausencia, provocados por la evocación del momento de la pérdida de los seres queridos 
en la tragedia de Armero, hecho que sometió el proceso de investigación a un choque 
emocional que estuvo presente durante toda su ejecución. 	
Finalmente, para complementar la información primaria, se accedieron a fuentes 
secundarias locales, archivadas en la casa de la cultura del barrio Armero de la ciudad 
de Ibagué, lugar en el que se conservan periódicos y documentos que hablan sobre lo 
ocurrido en la población de Armero, acompañados de recuerdos de lo que fue esta 
población antes de la avalancha. 	
Territorio, cultura popular, símbolos y santificación popular. 	
Para entender la forma en que se dio el proceso de “santificación popular” de 
Omayra Sánchez, es necesario comprender primero, la perspectiva teórica desde la cual 
esta investigación partió para  interpretar y analizar el problema planteado. 	
Los santos populares, además de caracterizarse por su capacidad de realizar 
milagros e interactuar con los vivos, logran llegar a ser santificados por la “cultura 
popular”, gracias a un contexto social, histórico y territorial que facilita el surgimiento 
de su canonización. 	
Para comprender los procesos de santificación popular, desde la perspectiva de 
la cosmovisión de la cultura popular religiosa, es necesario, según Durán (1980), 
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“realizar un análisis de las “mentalidades populares” que la definen, es decir, no se 
puede entender la forma sin advertir el contenido” (p. 70)1. 	
En el caso de esta investigación, la cosmovisión de la cultura popular religiosa 
se interpreta como un todo integrado por distintas visiones o mentalidades, que 
estructuran el desarrollo del proceso de simbolización y santificación popular de 
Omayra Sánchez. Estas son: 1. La imagen como parte de la cosmovisión popular, 2. El 
territorio y la historia como explicación de la tragedia y, 3. La religiosidad popular 
expresada en el intercambio de dones.	
El territorio es un concepto fundamental para entender la forma en que la visión 
histórica le dio un significado local a la tragedia, ya que en este momento se descubrió 
la maldición que aguardaba tras la imagen de un territorio próspero, y fue este uno de 
los elementos fundamentales que contribuyó en que la visión de religiosidad popular, 
cobrara fuerza, al punto de llegar a santificar la imagen de una de las personas que 
murió en la avalancha.	
  Si el territorio se entiende como una relación de interacción entre los seres 
humanos y su entorno natural (Santos,1997), en el caso de Armero el territorio 
convertido en “Camposanto”, se entiende entonces como una relación de interacción 
entre los seres humanos y el entorno natural, mediada por un sentimiento de profundo 
dolor y desolación, producido por la “muerte trágica” de gran parte de sus habitantes.	
En este sentido, la construcción abrupta de un territorio santo o “camposanto” 
fue el contexto determinante para que se generara el proceso de “santificación popular”, 																																																								1 Según Parker (1996), las mentalidades populares como base de la cultura popular, pues dicho 
pensamiento es sincrético, y está arraigado a una historia y a una tradición popular que no representan un 
obstáculo del pasado, sino que constituyen una lógica simbólica, que en sí, es la que representa el  
pensamiento latinoamericano en donde “los conocimientos científicos, míticos y religiosos le dan sentido 
a la vida, el trabajo, la familia, el sufrimiento y la muerte (p, 380).  	
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pues además de su muerte trágica, la visita del papa Juan Pablo II, selló el destino de lo 
que sería la memoria acerca de Omayra Sánchez.	
El primer momento del proceso de santificación, se dio entorno a la utilización 
de la imagen de Omayra Sánchez, como una representación o símbolo de la tragedia, y 
de los sentimientos populares asociados a la misma.  	
Desde esta perspectiva, un símbolo, “entendido como una representación que 
sintetiza los valores colectivos en un momento histórico dado, se debe entender como 
un producto de un proceso social en el que interactúan múltiples factores” (Turner, 
1967). En esta caso; el dolor, la desolación, la presión de los medios de comunicación, 
la ausencia del gobierno, y la corta edad de Omayra y su trágica agonía, fueron factores 
estructurantes, dentro de la construcción de “Omayra Sánchez” como símbolo de la 
tragedia de Armero. 	
Finalmente, el paso del tiempo generó un sentido de resiliencia por parte de los 
armeritas y del país, con respecto a la tragedia ocurrida, pero la memoria de Omayra 
Sánchez se fortaleció, ya que de ser el símbolo de la tragedia de Armero pasó a ser 
considerada una santa popular, que ha logrado trascender los límites del territorio de 
Armero.  	
La “santificación popular” de Omayra como objeto de esta investigación, está 
relacionada con la devoción popular; devoción y culto que suelen no pertenecer a 
hechos aprobados por el Estado ni por la religión católica tradicional, pero que sin 
embargo, inspiran el fervor de miles de personas entre jóvenes, niños y adultos, los 
cuales son partícipes de la realización de ritos y pagamentos en la tumba de Omayra. La 
devoción o culto popular, se caracteriza principalmente por otorgar poderes 
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sobrenaturales a personas comunes cuya muerte se da en plena juventud y en terribles 
circunstancias  (Di´ Nola, 1995).  	
Por otra parte, la santificación de un individuo implica un revestimiento 
simbólico-religioso, cuya difusión y conservación es posible a través del culto que se le 
dedica, así como por medio de la leyenda que se forma a su alrededor.  	
    De esta manera, se puede decir que los santos, tanto oficiales como populares, 
son intermediarios en el proceso de intercambio de dones entre lo terrenal y lo divino.  
A pesar de esto, el poder milagroso de los santos populares es a veces despreciado por 
la jerarquía de la iglesia católica, la cual utiliza la figura del santo como un modelo de 
vida cristiana opuesto al modelo de vida pagana que reflejan muchos de los santos 
populares.	
Omayra, como protagonista de esta veneración, se le atribuyen y adjudican 
poderes extraordinarios conocidos como “milagros”. Según los devotos, su alma es 
capaz de conceder deseos, otorgar ayuda y escuchar a cada una de las personas que la 
visitan, le piden favores y le llevan flores, regalos, estampillas y cartas, además de 
practicar cultos religiosos, sin sacerdotes, de manera individual y/o colectiva.    
Narrando se construye el camino. 	
Según este contexto teórico y metodológico, se construyeron tres capítulos a 
través de los cuales se narran los detalles del proceso de santificación popular de 
Omayra Sánchez. 	
A lo largo de esta tesis, el lector podrá identificar un claro interés por resaltar las 
voces de los sobrevivientes y familiares de los mismos, para quienes el fuerte 
sentimiento de dolor y desolación aún sigue presente como aquel día, hecho que 
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contribuye no solo en dar a conocer sus vivencias, sino también los sentimientos 
asociados a las mismas.  	
En el primer capítulo, se hace un análisis de las imágenes asociadas a Omayra 
Sánchez como parte del proceso de conversión en símbolo de la tragedia de Armero, y 
se busca resaltar la forma en que múltiples factores incidieron en la construcción de su 
“santificación popular”.  En el segundo capítulo se hace una reconstrucción histórica del 
territorio de Armero, asociada principalmente a los significados que atribuyó la 
población local a la tragedia, los cuales revelaron la co-existencia de un territorio 
maldito junto a un territorio santo. 	
Finalmente, en el tercer capítulo, se hace un análisis antropológico de la 
santificación popular de Omayra Sánchez, mediante el uso de un modelo explicativo, 
que permite entender la estructura general de la cosmovisión popular local del 
municipio de Armero, a la vez, que facilita el análisis de las relaciones de reciprocidad y 
de intercambio de dones entre los vivos y lo muertos; entre lo terrenal y lo divino; y 





Omayra Sánchez: De símbolo a Santa popular. 				
Este capítulo busca analizar el proceso de santificación popular de Omayra 
Sánchez, resaltando elementos biográficos previos a la tragedia, para luego 
relacionarlos con los hechos vividos durante las 72 horas de agonía y posterior muerte.  	
Con base en el análisis de imágenes se reconstruyó el significado que adquirió la 
persona de Omayra Sánchez, al convertirse en un símbolo local, nacional e 
internacional, de la tragedia ocurrida; coadyuvando a la vez, en el proceso de su 
santificación popular.   	
	
1.1 Esta tierra la vio nacer: Armero recibe a Omayra 			
El lunes 28 de agosto de 1972, fue el día más feliz para Aleida Garzón y Álvaro 
Sánchez, sus vidas dieron un cambio abrupto, dejaron de ser unos adolescentes para 
convertirse en padres. Y es que la felicidad proveniente de aquel regalo enviado del 
cielo se convirtió en tangible.  A las 6 de la mañana llegó al mundo, quien quizá, haría 
historia y eco en las voces de cientos o miles de habitantes de Colombia años después.  	
Omayra Sánchez Garzón, así llamada por sus padres, fue recibida por una 
enfermera local en una de las tantas salas de parto del hospital San Lorenzo del 
municipio Armero. Fue un parto tranquilo y corto, recuerda doña Aleida; la emoción y 
la alegría  embargó a toda la familia, pues era su primer hija. 	
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Tanto doña Aleida, como don Álvaro y Omayra, vivieron cinco años en la 
hacienda “San Pedro”, cercana al municipio de Armero, pero en 1978 decidieron volver 
al casco urbano, lugar donde siempre soñaron vivir, ya que en el hospital del pueblo 
doña Aleida tenía una oportunidad laboral. 	
 ”Desde muy pequeña Omayra mostró sus dotes para el estudio, el baile y la 
poesía” recuerda doña Aleida (Garzón, 2016, enero 27), quien en medio de sonrisas 
retrocedió en el tiempo para conmemorar aquellas épocas de felicidad y orgullo.  	
La primer escuela a la que asistió Omayra se llamaba “Dominga Cano de Rada”, 
allí estudió toda la primaria hasta grado quinto, y siempre se caracterizó por ser la mejor 
estudiante; “ella siempre quería ser la primera en todo, nunca le gustó parecerse a la 
vecina, ni ponerse el mismo vestido como muchas niñas, ella siempre quiso ser 
diferente”2. Aún 30 años después, doña Aleida recuerda que el día de su primera 
comunión, Omayra escogió un vestido diferente al de todas las niñas,  este era azul, “así 
como el cielo, decía ella... era hermoso ese vestido, fue muy feliz ese día3. 	
          Omayra siempre demostró madurez, entereza y serenidad; así la recuerda su 
hermano menor Álvaro, quien estuvo con ella hasta el día de la tragedia. Ese 13 de 
noviembre los separó físicamente para siempre, pero sus recuerdos y almas siguen tan 
unidas como hace décadas. Omayra fue la niña consentida, a la que le daban todo en 
cuanto podían sus padres, la adoración de sus abuelos y tíos, y la protección incansable 
de su hermano.		
      Alba Luz, ex compañera de colegio de Omayra, la recuerda como una niña amable, 
muy buena amiga, pero de carácter fuerte y “bien determinado”. “A Omayra no le 
																																																								2 Ibídem.	3 Ibídem.	
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gustaban las injusticias, eso nos defendía a todas, ella siempre estuvo en el primer 
puesto del salón y era muy inteligente, además, bailaba como una diosa”. (Torres, 2011, 
Julio 9)	
Al terminar la primaria, Omayra entró al colegio femenino “La Sagrada 
Familia”, ella misma escogió este colegio porque no quería estudiar con hombres. Y es 
que esto también le causaba a su madre, doña Aleida, grandes inquietudes, pues el 
hecho de nacer y formarse en una familia tan católica como la suya, y al ser una niña tan 
piadosa, la hacían pensar en que quizá, Omayra había nacido para ser monja. 	
Según doña Aleida, a Omayra le encantaba estar en la iglesia, confesarse y 
comulgar cada vez que asistía a misa; madrugaba los domingos para no faltar a misa de 
6:00 de la mañana, pero sobretodo, le encantaba ayudar a los demás: a sus amigas, 
vecinos y profesores. 		
	
“Colegio La Sagrada Familia”. (Imagen 2)	
Recuperado de http://www.facebook.com/armeroyarmeritas		
 
El baile se convirtió en parte importante dentro de la vida de Omayra, apenas 
ingresó a la secundaria, quiso pertenecer al grupo de danza. En este grupo se bailaban 
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todos los ritmos, pero Omayra no negaba de donde venía, su corazón se abría y latía 
más fuerte al escuchar las notas armoniosas del Sanjuanero tolimense, el cual bailó en el 
“Día de la familia” de su colegio en septiembre de 1985. Esta fue su última 
presentación, pero soñaba con viajar a Bogotá y presentarse en la Media Torta, como 
parte de una invitación que el famoso, “Fernando González Pacheco”, le había hecho a 
todo el grupo de danza. Este viaje nunca se realizó.		
	
Garzón, A. (1985) Omayra Sánchez, baile para el “Día de la familia”. 
Presentación en el Colegio Femenino “La Sagrada Familia” 	
(Imagen 3)	Recuperado de álbum familiar.				
1.1.1 “Mamá: Váyase para Bogotá, allá viviremos algún día”  	
A principios del mes de noviembre de 1985, doña Aleida terminó sus estudios 
de enfermería en Armero, trabajaba en el Hospital San Lorenzo y quería ascender 
profesionalmente, pero para esto tenía que viajar a Bogotá a recoger el diploma que 
acreditaba la terminación de sus estudios.  	
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Ella nunca se había separado de su familia y sentía miedo de ir a una ciudad tan 
grande, pero recuerda que Omayra fue la que más feliz se puso al saber que su mamá 
iba a viajar, le decía: “mamá, cuando yo termine el bachillerato me voy también para 
Bogotá a estudiar arquitectura, y cuando tenga trabajo pues me la llevo a usted, yo aquí 
no la quiero dejar, yo sé que voy a ser una gran arquitecta y allá le haré su casa bien 
bonita” (Garzón, 2016, enero 27). 	
El 3 de noviembre de 1985 fue el último día que doña Aleida Garzón vio a su 
hija Omayra, a su esposo y a su madre, pues ellos fueron a despedirla a la flota “Rápido 
Tolima”.  Omayra ya estaba en exámenes finales del colegio, estaba cursando grado 
sexto, y al despedirse le dijo a su mamá algo que  jamás podrá olvidar 		
“Vaya mamá, tranquila. Yo acá me quedo estudiando juiciosa y cuido a mi 
hermanito para que haga los trabajos bien, pero váyase tranquila y dele gracias a 
papá Dios de la oportunidad que le está dando. Váyase para Bogotá, que allá 
viviremos algún día”4. 	
  	
Sin pensarlo, sin quererlo y sin esperarlo, esas fueron las últimas palabras que 
escuchó doña Aleida de Omayra, la última sonrisa que vio en su cara y el último abrazo 
que se dieron, porque su estadía en Bogotá se alargó hasta el día de hoy. 	
El 11 de noviembre de 1985, cuatro días después de la “Toma del Palacio de 
Justicia” y de estar incomunicada con su familia, doña Aleida se comunicó a través de 
un telegrama haciéndoles saber que estaba bien.  Esta sería la última comunicación que 




1.1.2. El Nevado no nos dejó presentar nuestra “previa”. 	
Maribel y Paloma se reunieron la tarde del miércoles 13 de noviembre en la casa 
de Omayra para estudiar, estaban en exámenes finales. Al día siguiente, tenían previa de 
humanidades y de costura con la profesora Carlota.  	
“Fue una tarde tranquila, estudiamos y luego nos pusimos a jugar un rato, ninguna 
imaginó lo que iba a pasar esa noche, y menos que nos dejaríamos de ver para 
siempre (...) Pasamos todas las previas, pero esta vez el nevado no nos dejó 
presentar la de humanidades, el nevado nos privó de terminar bien el año y pasar a 
segundo de bachillerato (...) a muchos nos privó de vernos graduar y terminar el 
colegio”. (Galán, 2011, julio 27)	
  	
Maribel hoy en día, siente a Omayra a su lado, no solo fue su compañera de 
clase, sino su mejor amiga, por eso no la podrá olvidar jamás. A pesar que prefiere no 
hablar del momento en que murió Omayra, tiene claro que es un ángel, una niña que 
tiene todo para ser una santa5, y por eso quizás, Maribel sea una de las cientos de 
devotos que la siguen y acompañan.			
1.2. Omayra Sánchez: 72 horas de sufrimiento 	
“Yo vivo porque tengo que vivir, y apenas tengo 13 años para morir, 	
Cuando salga, tomenme con la cámara, cuando salga yo triunfante”	




El amanecer del 14 de noviembre de 1985 trajo consigo desconsuelo, dolor y 
muerte.  Hacía las horas de la tarde, ya todo Colombia se había enterado de lo ocurrido 
en Armero, cientos de médicos estaban armando grupos de ayuda para los heridos; la 
Defensa Civil y la Cruz Roja Colombiana se estaban encargando de las búsquedas de 
sobrevivientes, y de literalmente, sacar la vida de adentro del lodo.  	
“Acá hay una niña con vida ¡Rápido hay que sacarla!” (Lastra, 2015, Noviembre 
15)., fueron las palabras que dijo el rescatista Jairo Guativonza, perteneciente a la Cruz 
Roja Colombiana, al ver a Omayra tratando de salir entre el lodo y pidiendo ayuda.  
Junto a Jairo, estaba Gustavo Lastra6, socorrista también, pero perteneciente al cuerpo 
de la Defensa Civil Colombiana.  Este hombre estuvo con Omayra día y noche, nunca la 
dejó sola, cantaron, oraron y hasta repasaron las tablas de multiplicar juntos. 	
Gustavo y cuatro personas más, estuvieron tres días juntos, haciendo hasta lo 
imposible por ayudar a Omayra y lograr sacarla. Su martirio cada día crecía más, pues 
al haber quedado enterrada desde el pecho hasta las piernas, resultaba una tarea 
complicada, sobretodo porque sus piernas estaban “aprisionadas” entre las paredes de su 
casa y una masa de cadáveres. Esa noche fatídica, ella estaba en compañía de su tía y su 
hermano menor, al salir corriendo su tía cayó al suelo y Omayra encima de ella quedó.  	
Gustavo recuerda que no “paraban de sacar pedazos de tejas, palos y postes de 
entre el barro para así poder ayudar a Omayra lo más pronto”7, pero al extraer estos 
elementos se fue armando un pozo de agua que le llegó hasta el cuello a la pequeña. 																																																									6 Gustavo Lastra, nació en Ibagué, Tolima; el 28 de junio de 1955.  Hasta hace 4 años perteneció al 
cuerpo de la Defensa Civil Colombiana “el trabajar en esta institución es porque nace, porque lo lleva uno 
en la sangre, no tenemos sangre roja, sino naranja”.  Su aporte es de gran importancia en esta 
investigación, porque fue él quien acompañó a Omayra durante  las 72 horas que estuvo viva.  Hoy en día 




Fournier, F. (1985) Rescate Omayra Sánchez8 (Imagen 4)	
Recuperado de Periódico “El Bogotazo”. 		
Pasaron dos días, pero la travesía cada día se hacía más difícil, Omayra ya no 
tenía casi fuerza, estaba cansada, agotada de no poder moverse, de sentir que se iba a 
quedar ahí. Su lucidez por algunos momentos se perdía, “ella imaginaba, sobretodo en 
las noches, que era una reina de belleza y empezaba a hablar incoherencias”9 , pero aún 
así nunca dejó de pensar en el estudio, es que realmente eso era lo que la motivaba y la 
hacía querer salir de allí rápido, sus matemáticas, el sumar, restar y multiplicar la 
hicieron olvidar muchas veces del dolor que estaba soportando.		
																																																								8 Esta foto tomada por el fotógrafo Frank Fournier el 15 de noviembre de 1985, dos días después de la 
tragedia, muestra el drama no solo de Omayra sino de los socorristas que estuvieron con ella durante 72 
horas.  Se hicieron varias labores para tratar de sacarla con vida.	9 Ibidem.	
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Fournier, F. (1985) Socorrista dándole de beber agua a Omayra Sánchez. 	
(Imagen 5)		
Al pasar tantos días ahí, Gustavo dice que “nunca olvidará el olor que se empezó 
a sentir, el frío incalmable y el silencio aterrador que no lo dejaban tampoco 
descansar”10, pero su meta siempre, fue sacar a “Omayrita” como le decía de cariño.  Se 
pensaron en una y mil maneras de sacarla para que no siguiera sufriendo allí, pero era 
imposible, el pensar en sacarla era tener que cortarle sus piernas, sabiendo que, podría 
morir desangrada.	
Omayra sentía que no podía respirar, sentía que se iba a ahogar, entonces los 
socorristas consiguieron un neumático y se lo pusieron de “almohada”, para que pudiera 




Fournier, F. (1985) Omayra sobre el neumático11	
 (Imagen 6)		
El amanecer del sábado 16 de noviembre, no estuvo tan frío pero el silencio sí se 
pronunció más que los demás días. Gustavo recuerda que él sintió una “corazonada”, 
algo por dentro le decía que las fuerzas de Omayra se estaban yendo, y que lo más 
seguro era que muriera.  Pero al despertar Omayra, lo miró y le sonrió, así como sonreía 
todos los días y eso lo llenó de esperanza:		
 “Omayrita nunca se quejó, usted puede ver en los videos y ella tenía una fortaleza 
única, no reprochaba nada, no demostraba dolor, por el contrario, fue muy fuerte.  
Pero sí me acuerdo que algo le dio mucha pena, y fue que nos tocó quitarle el 
neumático porque el nivel del agua había subido y la incomodaba más, ¡eso sí que 
le dio pena! Que porque no sabía nadar” (Lastra,  2015, Noviembre 15).	 		
																																																								11 Esta fotografía fue tomada por Frank Fournier.  Se evidencia el neumático que los socorristas 
le pusieron para que pudiera descansar y no se ahogara dentro del fango.  	
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Y así fue como, sentada un día en su casa en Bogotá, doña Aleida recordó con 
algo de gracia, que Omayra nunca aprendió a nadar, porque sentía miedo, siempre sintió 
miedo al agua.  Pero hoy en día, si hay algo que acompañe el culto que se le rinde a esta 
niña, es el agua, tema del que más adelante se hablará.	
El fotógrafo francés Frank Fournier y el reportero gráfico Evaristo Canete, 
pertenecientes a la cadena española TVE (Televisión Española), fueron quienes posaron 
sus ojos, palabras y cámaras sobre Omayra, estuvieron con ella dos de sus tres días de 
agonía y martirio. Es gracias a ellos que el mundo entero conoció la historia de Omayra, 
sus palabras, sus ojos brillantes llenos de esperanza, su rostro cansado y su cuerpo lleno 
de barro.	
“Quiero decir unas palabras, ¿puedo?...Mamá si me escuchas, yo creo que sí, reza 
para que yo pueda caminar, y esta gente me ayude.  Mami, te quiere mucho mi 
papi, mi hermano y yo.  ¡Adiós madre!”12   		
	
 Zea, V. (2013) “Omayra no ha muerto” (Imagen 7)	
Recuperado del archivo histórico. Casa de la Cultura, Ibagué.																																																										12 Últimas palabras de Omayra, ante la cámara del reportero español Evaristo Canete. 16 de 
diciembre de 1985.	
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1.3 ¡Adiós Omayra!: Nace el símbolo de la tragedia de Armero, Tolima. 		
Omayra siempre fue la misma niña que el mundo vio a través de las cámaras de 
Televisión Española, pero el 16 de noviembre de 1985, a las 9:16 am,  esas cámaras se 
apagaron, los ojos de Omayra se cerraron y su respiración cedió, sufrió de un paro 
cardio-respiratorio y murió. Este fue el final de una larga agonía que duró 72 horas.  		
Con Omayrita se hizo lo humanamente posible, fueron momentos muy difíciles, 
momentos de desconsuelo y de ansiedad.  Son momentos que dejaron mi vida 
marcada.  Siempre estará en nuestros corazones, nuestro pensamiento y sentir.  
(Lastra,. 2015, Noviembre 15)	 	
Se le dijo adiós a Omayra, pero de allí nació un símbolo. El símbolo de la 
tragedia se encarnó en Omayra, pues fue ella, la que a través de sus palabras, miradas y 
sonrisas, tocó el corazón del mundo entero y marcó la vida de cientos de personas, no 
solo de quienes la vieron por televisión o en periódicos, sino de quienes como Gustavo 
Lastra y Frank Fournier estuvieron con ella durante su agonía. 		
1.3.1 Imágenes de Omayra Sánchez que jamás olvidaremos. 										La	presencia	de	periodistas	en	el	 lugar	donde	Omayra	Sánchez	se	encontraba	semi-enterrada,	hizo	que	su	agonía,	dolor	y	sufrimiento	se	vieran	mediados	por	la	presencia	de	las	cámaras	y	las	preguntas	de	estos.		Fueron	más	de	diez	fotografías	publicadas,	 las	 que	 se	 le	 tomaron	 en	 esas	 72	 horas	 que	 estuvo	 allí	 con	 vida.		
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Fotografías	que	en	palabras	de	Barthes	(1982),	son	la	huella	de	la	realidad	que	con	el	paso	del	tiempo	y	la	muerte,	adquieren	un	valor	significativo.												Dicho	 valor,	 treinta	 años	 después	 de	 la	 tragedia,	 sigue	 intacto,	 pues	 quizás,	gracias	a	 las	 fotografías	se	pueden	aún	comunicar	diversas	historias	y	realidades	de	la	sociedad	armerita.		
	
Collage fotografías de Omayra Sánchez. (Imagen 8)	
Recuperado de https://madamsabi.com/2015/06/26/the-agony-of-omayra-
sanchez.		
Y es que estas imágenes de Omayra han logrado englobar todo tipo de alusiones 
a la tragedia, al dolor y al sufrimiento, según Fournier, “La foto de Omayra se volvió un 
ícono por su mirada penetrante, esa es Omayra, no soy yo [como fotógrafo].  Se ofrece 
así. Tiene algo más que los otros, es alguien extraordinario” (2010, Noviembre). Y es 
que no se puede negar, tal como lo recalca Eliade (1999: 15), que el hombre vive de 
imágenes; y es que la realidad, la cultura y sobretodo el conocimiento se ven inmersos y 
modificados mediante la presencia de las imágenes, y en especial imágenes como estas 
que se adhieren a un marco sentimental, lleno de dolor y nostalgia.  	
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Estas fotografías de Omayra, de una u otra manera, están cargadas de dolor, de 
miedo y angustia, no solo vividos por esta niña, sino por todos los armeritas que 
vivieron la tragedia. Frente a este punto, es importante resaltar la manera en la que 
Romo (2005) refiere que; “las fotografías trágicas se caracterizan por mantener un nexo 
de unión con los acontecimientos (trágicos) a los que se refieren” (p, 75). 	
Es decir, Omayra como imagen de la tragedia, ante el mundo entero, representó 
el sufrimiento y la destrucción de un territorio, que ante la cosmovisión religiosa 
popular judeo-cristiana, significaba el surgimiento de un campo santo, pero ante la 
cosmovisión religiosa popular local de Armero, resultaba ser el surgimiento de un 
campo maldito. A la vez, la socialización masiva de estas imágenes, definió el proceso 
de simbolización y posterior santificación. 		
1.3.2. Omayra Sánchez, símbolo de la tragedia.   	
Pensar en Omayra Sánchez como símbolo de la tragedia de Armero, es pensar 
en el dolor, sufrimiento y desespero de quienes vivieron el 13 de noviembre de 1985.  
Algunos armeritas no sufrieron tanto como Omayra, pero hubo otros que sufrieron igual 
o hasta más que ella, sin embargo, los medios de comunicación jugaron un papel clave 
al convertirla ante el mundo, en el símbolo de la tragedia ocurrida en Armero.  	
De esta manera se puede decir, que el símbolo solidariza las realidades 
aparentemente más heterogéneas, refiriendo todas estas a una realidad más profunda, 
que es su última razón de ser (Schwarz. 2008: 95). Así, se puede entender a Omayra 
como el símbolo de la tragedia, pues su dolorosa agonía y muerte, sintetizan la relación 
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recíproca entre las representaciones de un “ser simbolizado y lo que lo simboliza” 
(Auge, 1998: 34). 	
Omayra Sánchez como símbolo e imagen de la tragedia de Armero, se ha 
valorizado comercialmente al pasar los años. Hoy en día, en el municipio de Armero-
Guayabal se encuentra el Museo Omayra Sánchez, lugar en el que se encuentran obras 
de arte, como las del pintor holandés Antoine Wittoeck, denominada “Hulde aan 
Omayra Sánchez”13 (Homenaje a Omayra Sánchez), con la cual buscó llamar la 
atención de la comunidad internacional, sobre el sufrimiento humano vivido por los 
armeritas.	
    	
	
Wittoeck, A. (1991) “Homenaje a Omayra Sánchez” (Imagen 9)	
Fotografías tomadas por Vivian Zea en el museo Omayra Sánchez  		
          Dentro del análisis simbólico de Omayra Sánchez, no se puede dejar de lado, que 
en el mundo mágico-religioso, enmarcado en la cultura judeo-cristiana, se muestra el 
símbolo religioso como una expresión de lo sagrado, y aquí Omayra también ocupa un 
lugar importante, porque no debe ser solo vista como símbolo de la tragedia, sino como 																																																								13 http://home.scarlet.be/spb6276/demunck/wittoeck_kunst.htm.  Documento consultado el 5 de 
mayo 2012.	
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un símbolo religioso que se debe comprender mediante la sustancia de la vida espiritual 
(Eliade, 1964).	
	
Zea, V. (2016) Retrato Omayra Sánchez14 (Imagen 10)	
Casa Aleida Garzón. Bogotá. 
 
 
De esta manera, Omayra Sánchez no solo se convirtió en el símbolo magno de 
la tragedia ocurrida el 13 de noviembre de 1985, sino que por años la fuerza de sus 
palabras y el temple de su actitud la hicieron reconocida en el mundo entero, tanto es así 
que en países como España, Bélgica y hasta Holanda, Omayra Sánchez fue propuesta 
como “Figura del Año”, y como lo ratificaron en el diario “El País” de España, Omayra 
como símbolo de la tragedia no solo representaba un pueblo dolido, sufrido y borrado 
de los mapas, sino que demostraba la manera en la que el hombre es capaz de hacer 
cosas inimaginables, pero el poderla sacar dentro del barro les quedó imposible.  
																																																								14 Este cuadro, es el retrato de Omayra en una de las tres noches que estuvo semi-enterrada bajo la luz de 
la luna y el frío acaecido por la tragedia.  Este retrato se encuentra en la casa de doña Aleida Garzón, en la 
ciudad de Bogotá, lo tiene en el “hall” del tercer piso, cerca a su habitación, así cuando entra y sale de su 
habitación puede ver a su hija”.  	
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1.4. Santificación Popular de la “Divina Niña” Omayra Sánchez 		
A pesar de lo extenso y complicado que resulta el proceso de canonización, 
existen santificaciones que ocurren al “margen de lo legal” en las que el objeto de culto 
lo constituyen personajes canonizados por la cultura popular, Franco (2009) refiere que 
“los muertos milagrosos pugnan por imponerse dentro del culto católico oficial, pues 
son considerados “santos” por la comunidad aunque no hayan sido reconocidos por la 
Iglesia católica, pero sus devotos no pierden la esperanza de que finalmente entren al 
culto oficial” (p, 44).  	
 Asimismo, existen santos que en algún momento fueron personas 
relativamente cercanas a nosotros en términos socioculturales y temporales, pero que 
por circunstancias muy particulares fueron canonizados por la cultura popular, siendo 
esta la categoría que principalmente me interesa discutir.	
En países como Colombia, Argentina, Venezuela y Brasil, han surgido 
santificaciones de personas que durante su vida fueron comunes, pero que a partir de 
una muerte trágica gozaron de la santificación popular. Respecto a esto, Coluccio dice: 
“la religiosidad popular (…) suele canonizar de hecho a personas reales o incluso 
imaginarias, a las que la tradición oral adjudica la realización de verdaderos milagros” 
(Coluccio en De Hoyos & Migale, 2000, p.32).	
Es importante recalcar, que en la mentalidad popular no existe ningún tipo de 
problema entre ser católico y creer en santos populares, pues estos son percibidos por el 
devoto como alguien cercano, no solo en términos temporales sino espaciales, pues 
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posiblemente nació dentro de un contexto socio-cultural similar al suyo y tuvo 
problemas y necesidades parecidas a las del devoto.  	
          De esta manera, se puede decir que los santos, tanto oficiales como populares, son 
intermediarios ante Dios, para satisfacer los pedidos de los devotos, sin embargo, el 
poder milagroso es a veces despreciado por la jerarquía eclesiástica, la que insiste en el 
santo como modelo de vida cristiana. 	
Thomas (1993) considera que hay cierta cercanía entre el culto a los antepasados 
y el culto a los santos dentro de la vida católica y popular; 1. cualquier persona puede 
alcanzar el estado de consagración, 2. los santos y ancestros son intermediarios, y 3. son 
modelos a seguir. 	
 Por su parte, Newbery y Chertudi (1966), consideran que la muerte trágica de 
una persona es el punto catalizador de su santificación, sobre todo cuando se trata de 
alguien inocente: una mujer desamparada, un niño o un hombre asesinado injustamente.  
Pero la generosidad de la mentalidad -o cultura- popular consagra incluso a individuos 
que no tuvieron precisamente una vida virtuosa, como prostitutas o bandoleros. 	
Estas autoras opinan que la leyenda desarrollada alrededor de dichos 
individuos y, sobre todo, el que se les atribuya diversos tipos de milagros, permiten la 
consolidación de la creencia y el culto, expresándose este último a través de 
peregrinaciones, oraciones y promesas. Así mismo, consideran que la mayoría de dichos 
santos participaban de la misma cultura de quienes los han canonizado, puesto que las 
personas se sienten identificadas en términos culturales, sociales y espirituales (Chertudi 
y Newbery, 1966: 95).	
Y es que el dolor, el sacrificio y el sufrimiento vistos como mecanismos de 
santificación se convierten en “múltiples formas de penitencia (...) que propician el 
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carisma de estados visionarios, en suma, de todos los estados extraordinarios valorados 
como ‘santos’” (Weber, 1999: 14).  	
          La mayoría de santos populares que fallecieron muy jóvenes y en circunstancias 
lamentables, en donde la tragedia marcó su deceso se convierten en el aliciente de su 
santificación. La veneración de que son objeto y especialmente la tradición oral, 
permiten que los fieles puedan asegurar, que estas personas fueron distintas a las demás 
(caritativas, bondadosas, sabias y virtuosas).  	
           Cualidades como la juventud, la disciplina en sus estudios, la bondad en su forma 
de ser, su tenacidad durante las 72 horas de agonía y muerte, ligados a la popularización 
de las imágenes analizadas a lo largo de este capítulo, fueron los atributos otorgados por 
la cultura religiosa popular local a Omayra Sánchez para convertirla, primero en 
símbolo de una tragedia, y luego en una santa popular con devotos que le ofrecen culto 
a cambio de salud, estudio y solvencia económica. 		
	
Zea, V. (2012) Tumba Omayra Sánchez15 																																																									15 Esta foto fue tomada para la conmemoración de los 25 de la tragedia, es el lugar donde quedó 
enterrada Omayra Sánchez, que se ha convertido en su tumba, y cada año es visitada por sus devotos y 
turistas que ven en ella el centro de atención de la tragedia.	
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(Imagen 11)		
1.4.1. El culto a la “Divina Niña” Omayra Sánchez. 		
La construcción de un territorio sagrado como Armero, se desenvuelve en la 
apropiación de símbolos y eventos que conllevan a que se construya una dinámica de 
relaciones de reciprocidad, en donde lo terrenal y lo divino convergen a través de la 
imagen de Omayra Sánchez, como símbolo y santa popular de Armero, pero además, 
crea cierto tipo de conflicto de creencias entre lo sagrado y lo profano.	
Siendo así, es importante para esta investigación resaltar, que la tumba o santuario 
-como muchos devotos lo llaman- de Omayra Sánchez, da continuidad a las relaciones 
anteriormente nombradas, y así mismo, crea procesos que ayudan a una resignificación 
del territorio como un lugar de peregrinación, perdón y convivencia entre los vivos y los 
muertos.	
La tumba y/o santuario de la “Divina Niña” Omayra Sánchez, debe entenderse en 
palabras de Ferro (2004), como “un centro de interacción social y simbólica (p, 18).  
Pues es aquí, en donde se constituyen dinámicas basadas en la unión entre prácticas de 
la religiosidad popular y prácticas de la religiosidad oficial, además, Hertz (1990) señala 
que un alma “al no tener un lugar de reposo, está condenada a errar sin descanso, 
esperando con ansiedad la fiesta que ponga fin a su inquietud” (p, 28)  	
Al enfrentarse en campo con este lugar, como investigadora, logré ver una 
aglomeración de personas que no solo van allí por conocer, sino por crear una relación 
estrecha con Omayra Sánchez, buscando así: 1. sacralizar el espacio, convirtiendo  este 
espacio en un lugar de comunicación directa con la santa (intermediaria) y así mismo 
con Dios; 2. sacralizar a la propia Omayra Sánchez, mediante un culto lleno de 
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creencias y ritos entorno a su santificación popular, y 3. legitimar socialmente la 
veneración a entidades sagradas no oficializadas por la Iglesia.  	
Siguiendo este argumento, se puede decir que Omayra Sánchez como santa 
popular de Armero y símbolo de la tragedia ocurrida, es la base sobre la cual se sostiene 
la identidad de los armeritas, y sigue siendo el punto crucial en el que convergen 
prácticas, que permiten la reinvención de las tradiciones religiosas populares que 
oscilan siempre entre lo sagrado y lo profano.  			
1.4.1.2.  La “Divina Niña” Omayra Sánchez como figura de petición.  		
Dentro del proceso de santificación popular de Omayra Sánchez en Armero, se 
refleja que este lugar como espacio sacralizado, y ella como mujer y niña, ocupa una 
posición jerárquica importante. El culto que se ha logrado reproducir por cerca de dos 
décadas muestra la manera en la que ella se ha logrado posicionar por encima de los 
demás muertos, de las demás almas que acompañan al “finado” Armero.  	
La “Divina Niña” Omayra Sánchez enmarcada bajo el simbolismo de la 
religiosidad tradicional judeo-cristiana, representa para sus fieles la imagen angelical de 
la inocencia, pues al ser una niña de 13 años, sin pecados cometidos, y además, poseer 
virtudes que reflejan el comportamiento que toda mujer debería tener, se logra precisar 
que este culto se guía bajo ámbitos que representan el papel de la mujer en la familia 
(salud y protección), el trabajo (dinero) y en este caso especial, el estudio, pues Omayra 
representa además de la disciplina, la inteligencia y la responsabilidad que se debe tener 
al estar estudiando. 	
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Y es que quizás sea por estas virtudes, que aunque la presencia de hombres que 
van a rezar y pedirle a la “Divina Niña” es considerable, las mujeres tienen una parte 
importante más activa en la celebración del culto y en la propagación de este mismo. 	
Frente a la tumba de Omayra Sánchez, son las mujeres las que se encargan de dar 
las indicaciones de cómo deben hacerse las novenas, del cuidado de las flores y 
limpieza de las placas y sobretodo de dar a conocer los milagros que esta “Divina Niña” 
ha hecho en ellas, y en otras personas que de una u otra manera se acercan a pedir 
ayuda. 		 	 	 	 	
	
 Zea, V. (2013) Mujeres frente a la tumba de la “Divina Niña” 	
Omayra Sánchez. (Imagen 12)		 	 	 	 	 		 	 	 	 		
1.4.1.3. Elementos que acompañan el culto. 			
La observación del comportamiento de las personas, sean devotos o no de la 
“Divina Niña”, evidencia las diferentes formas de expresiones y manifestaciones 
mágico-religiosas envueltas en este culto. Es importante señalar, que la mayoría de 
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devotos acuden solos a este lugar sagrado, pues esto hace que el culto se convierta en 
una relación personal, individual y solitaria con la santa popular.  	
Para el 28 de agosto (cumpleaños de Omayra), el 1 de noviembre (día de los 
muertos) y para el 13 de noviembre (conmemoración de la tragedia), la tumba de la 
“Divina Niña” se llena de cientos de personas. El camino que conduce a este lugar se 
convierte en un camino difícil de transitar: flores de colores, charlas en voz baja, 
personas que andan de rodillas para cumplir alguna promesa, y hasta niños preguntando 
¿quién es ella?, hacen que este culto sea más mágico que religioso.	
Hay dos elementos representativos en la tumba de la “Divina Niña” y que además, 
cumplen un papel importante dentro del culto: El fuego (representado por las veladoras 
que nunca se apagan) y el agua (representado por el nacedero de agua adyacente a la 
tumba de Omayra), los cuales conjuntamente, se convierten en mediadores entre lo 
terrenal y lo divino.	
1.4.1.3.1.	El	santuario		
El santuario es un lugar sagrado, un espacio que conmemora un acontecimiento 
que debe ser recordado y repetido a través de rituales como lo explica Eliade (P. 25).  Es 
un centro que intermedia el mundo terrenal con el mundo espiritual, con el mundo de 
los muertos.  En los adentros de la tumba de la “Divina Niña” Omayra Sánchez, tienen 
lugar los ritos que recuerdan el tiempo y el hecho por el cual se están realizando, cantos, 
oraciones y plegarias constituyen y crean una relación con lo sagrado, con la memoria y 
el recuerdo.  
La condición de Omayra Sánchez como intermediaria entre las dimensiones de 
lo sagrado y lo profano, entre lo terrenal y lo espiritual, entre los vivos y los muertos 
ayuda a la articulación de pensamientos, sentimientos y experiencias de sus devotos. 
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El Fuego  
    	
Dentro de las creencias religiosas oficiales judeo-cristianas, el fuego es por 
excelencia un mediador sagrado, pues permite una experiencia más fuerte y “calurosa” 
con el santo. Ferro (2004) refiere que el fuego es “un purificador que limpia, quema el 
pasado e ilumina esperanzas (p, 47).  Es por esto mismo, que gran cantidad de devotos 
encienden veladoras. Como lo refiere uno de ellos; “Las veladoras además siempre 
están prendidas acá, eso es para que mi “Divina Niña” nunca más vuelva a estar a 
oscuras” (Carrillo, 2012. Agosto 28)  	
 	




Por otra parte, el agua, en palabras de Eliade (1992), es “una sustancia mágica y 
medicinal por excelencia; cura, rejuvenece y asegura la vida eterna” (p, 182).  Y es que 
el preciado líquido, adquiere un gran significado en este culto a la “Divina Niña”,  pues 
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el agua que brota del suelo, a unos cuantos metros de la tumba de Omayra Sánchez, se 
ha convertido en un agua “bendita y sanadora”.  	
Los devotos van hasta este lugar, y recogen el agua “bendita” en botellas de 
gaseosa, las cuales llevan a sus casas para limpiarlas, y limpiar los negocios para atraer 
la prosperidad, y también para sanar a los enfermos, como lo plantea Carrillo (1997), el 
agua que esta vinculada y cercana a Omayra, “encanta” y todo aquel que pruebe de esta 
o la use estará en la capacidad de obtener dones y así mismo, podrá ser curado.   	
Entre la “Divina Niña” y el agua “bendita” se puede encontrar una relación entre 
lo sagrado y lo profano, pues el agua al estar tan cerca a Omayra se convierte en un 
elemento de renovación, pero no hay que olvidar, que dicha agua brota de una tierra 
maldita que busca diluir la historia y buscar un nuevo comienzo. Además Nieto (2010) 
recalca en su investigación de grado, que entre Omayra Sánchez y el agua hay una 
conexión bastante fuerte,  pues el agua “fue el elemento final que causó la tragedia y fue 
el medio que se convirtió en su lamentable tumba” (2010; 145).	
En relación a este acto, para el 13 de noviembre de 2014, y mientras hacía trabajo 
de campo, me acerque a una señora llamada Rocío Beltrán, ella junto a su hija estaban 
llenando dos botellas de esta agua, y me comentó que una de esas botellas era para lavar 
su negocio, -¿Y esto para qué?- pregunté, pues el agua bendita de la “Divina Niña”, 
doña Rocío la usaba para atraer clientela y que el negocio prosperara.   	
El agua de la otra botella sería usada para lavarle las piernas a su madre, pues 
sufría de llagas en estas desde hacía más o menos un año, y querían “probar” si esta 
agua además de traer prosperidad, podría curar la enfermedad de su madre, meses 
después me comuniqué con doña Rocío, y efectivamente el agua estaba haciendo su 




 Zea, V. (2012) Agua”bendita” de la “Divina Niña”. 	
(Imagen 14)		
1.4.1.4. Gracias “Divina Niña” Omayra Sánchez. 		
Entre la “Divina Niña” Omayra Sánchez y sus devotos hay una relación recíproca 
mediada por el intercambio de dones.  Mauss (1971) refiere que, “ Uno de los primeros 
grupos de seres con quienes los hombres tuvieron que contratar, ya que por definición, 
existían para contratar con ellos; son los espíritus de los muertos y los dioses” (p, 173).        	
        Y es que el “dar-recibir”, se convierte en la base de esta relación. Desde el ámbito 
religioso popular, si el devoto no ofrece algo a cambio del favor pedido, lo más posible 
es que el santo no interceda ante Dios por esto. El don hacia Omayra es para la 
intermediación, que abre el espacio para realizar el sacrificio, que es el agradecimiento 
final que recibe Dios como pago ante su agencia sobre la vida terrenal.  	
       Es decir, luego de haber ofrecido el don y solicitado el favor, viene el 
agradecimiento, “el pago de la promesa”, “la penitencia”, que debe pagar el devoto para 
que finalmente el ciclo de intercambio de dones concluya. Sino se cumple la promesa, o 
no se da la ofrenda, se incurre en la acción grave de “molestar a los muertos”, y esto 
implicaría que los vivos también fueran molestados, tal vez con una que otra aparición o 
manifestación sobre-natural. 	
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          Es un asunto que hay manejar con precaución, según Mauss; “Es con ellos [los 
muertos], con quienes [es] más necesario [inter]-cambiar, y más peligroso no llevar a 
cabo [los inter]-cambios....El sacrificio tiene precisamente como finalidad el ser una 
donación” (Mauss, 1971. 174). En este caso no solo al mundo de los muertos, sino 
directamente a Dios.      		
Placas de Agradecimiento 	
En la tumba de la “Divina Niña” Omayra Sánchez lo que resalta a simple vista y 
llama la atención, son las innumerables placas colocadas alrededor de este espacio 
sagrado.  Más de 600 placas de todos los tamaños y estilos, que inscriben testimonios y 
agradecimientos de peregrinos y devotos que han recibido favores de la santa Omayra 
Sánchez. 	
Muchas de estas placas están firmadas por gremios, instituciones y empresas 
reconocidas a nivel nacional, como el caso de la placa de la flota “Bolivariano”, la cual 
fue la primera que se puso en este lugar, para el año 1995.  	
Así es como esta tumba se convierte en un escenario de expresiones que evocan el 
poder de la cultura popular religiosa y de la creación de diálogos entre lo divino y lo 
terrenal, entre la experiencia ritual y la lógica religiosa enmarcada por la cultura. 		
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Zea, V. (2012) Placas de agradecimiento a la “Divina Niña”.	
 (Imagen 15)				
Muñecos y manillas. 		
La tumba de Omayra está saturada con la presencia de muñecos, zapatitos de 
bebé, manillas, escapularios y camándulas. Cada uno de estos elementos cumple una 
función específica al interior del culto realizado a la “Divina Niña”.	
 Los escapularios y camándulas son parte de la plegaria, con ellos se hace el 
rosario, se ora al alma de la “Divina Niña” y se dejan en su tumba, esto como parte de 
un “entregar para recibir”, lo que quiere decir, que el devoto tiene que dejar algo 
(material) para que la “Divina Niña” Omayra Sánchez, interceda ante Dios para ayudar 
a esta persona; hacer el milagro y volver a recibir lo que se le ofrendó para agradecer, 
que puede ser una misa por su alma, un muñeco o una visita de nuevo a su tumba.       	
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Zea, V. (2013) Ofrendas de agradecimiento a la “Divina Niña”.	
 (Imagen 16)			
Por otro lado, se encuentran los muñecos en forma de bebe, princesas y carros, 
estos decoran la tumba de la “Divina Niña” y son llevados como ofrendas para 
agradecer por la ayuda divina o milagro. Cossio (1991) señala que “por siglos, en 
diversas culturas se enterraban a reproducciones de figuras humanas en las tumbas de 
los muertos, para que acompañaran a estos en su viaje al otro mundo, sobretodo a niños 
para hacerles menos dolorosa la transición a otros espacios” (p, 23).   	
Estos muñecos se ofrecen con el fin de que la “Divina Niña” nunca pierda su 
esencia como infante, como niña que murió trágicamente, y para que en el lugar donde 




Zea, V. (2012) Ofrendas de agradecimiento a la “Divina Niña”. 	
(Imagen 17)	
 
Desde la perspectiva de la etnógrafa, resultaba interesante a primera vista, 
entender la relación tan estrecha que existe entre lo profano y lo sagrado, manifestada 
en las prácticas religiosas desarrolladas alrededor de la tumba de Omayra Sánchez.  
Pero resultó ser mucho más interesante, descubrir que al relacionar estos elementos con 
los análisis históricos, era posible reconstruir el proceso a través del cual Omayra 
Sánchez pasó de ser una víctima de la tragedia, al símbolo de la misma, para finalmente 
convertirse en una santa popular, que representa valores y convicciones que trascienden 
el territorio y la historia de Armero. 	
 
1.4.2 . “Divino Niño” Jesús / “Divina Niña” Omayra Sánchez 
 
Al ser Colombia un país católico y creyente en la iglesia, se han creado a lo largo 
de siglos íconos religiosos que constituyen, no solo, la expresión de una determinada 
adoración y/o advocación, sino que además expresa los sueños, anhelos y necesidades 
frente a la vida diaria. 
Tanto la cultura popular como la religiosidad popular constituyen, además, unos 
de los espacios más seguidos, no solo por investigaciones sociales y humanas, sino que 
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manifiestan procesos inscritos en la larga duración del tiempo que evocan a diferentes 
formas de producir conocimientos y saberes en relación con la religiosidad oficial y la 
misma cultura oficial.   De este modo, las prácticas y apropiaciones religiosas, 
inculcadas además, por un uso pedagógico de la iglesia católica y las imágenes que nos 
enseñan a adorar y a ver como objetos sagrados, han convertido al hombre en un ser 
adaptado, en un devoto con necesidades y demandas que busca cumplir esto mediante lo 
sagrado y el acercamiento a lo divino. 
 
1.4.2.1.  El “Divino Niño” , devoción y adoración a Jesús: YO REINARÉ 
  
La imagen del Divino Niño, no solo ha sido acogida en todo el país, sino que se 
puede decir, fue una creación autóctona; el sacerdote Juan del Rizzo al ser recibido por 
la orden eclesiástica y a quien se le dejó como tarea recoger limosna para la 
construcción de una iglesia, en una de sus tantas meditaciones se concentró en la 
imagen del niño Jesús que descansaba en los brazos de su madre, María.   
El sacerdote del Rizzo se vio en la obligación de buscar una figura infantil de 
Jesús y dicen: “El padre Juanito estuvo acá en Bogotá y fue a un taller donde hacen esas 
estatuas o imágenes para la iglesia (…), y allá vio un figura pequeña del divino niño, 
mandó que le quitaran la cruz que tenía porque estaba crucificado el niñito, se la 
quitaron y de ahí salió el famoso este, que nos ayuda, acompaña y hace milagros”16.  
Esta imagen de Jesús en su infancia, demuestra la amabilidad, sencillez, humildad que 
debe caracterizar, como se ha dicho anteriormente, a todo aquel que sea digno de 
santificación y devoción.   																																																								16	Entrevista realizada Septiembre de 2016.	
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 (2016) “Divino Niño Jesús” .  Imagen tomada de la pagina www.ninojesus20dejulio.org.co	
(Imagen 18) 
 
La devoción al Divino Niño Jesús en Bogotá expresa un conjunto de sentidos y 
prácticas que van en función de las formas que las personas tienen de apropiarse de esta 
imagen, dando a conocer las diferentes maneras en que se entretejen las relaciones, las 
practicas, y sobretodo, las necesidades, demandas y aspiraciones de variados sectores 
sociales.   
El culto al Divino Niño Jesús y el santuario del 20 de julio en la ciudad de 
Bogotá, juegan un papel determinante en la construcción de un tejido social basado en 
la identidad religiosa y la participación social y eclesiástica de la iglesia oficial.  Este 
territorio que aguarda este tipo de relaciones, se ha convertido en un lugar “único y 
mágico” donde se expresan significados y se crean, a la vez, relaciones de apropiación 
por el uso de la imagen.  Su ubicación en el barrio 20 de Julio, en donde sus calles están 
llenas de vendedores ambulantes, estampillas, veladoras y devotos cumpliendo 
promesas, envuelven esta devoción en una ruta de sacralización, conmemoración y 
48		
evocación a quien murió por nosotros, a quien es un referente de la niñez católica y de 
las buenas costumbres familiares colombianas.   
 
1.4.2.2.  “Todo lo que quieras pedir, pídelo por los méritos de mi 
infancia y nada te será negado”		
El Divino Niño, a diferencia de muchas otras advocaciones, es mucho menos 
compleja en sus atributos, se trata de Dios niño, de Dios sin conocer pecados mundanos, 
de Dios tierno, y esto hace que su eficacia milagrosa sea mucho más clara y sobretodo 
“rápida”, pues el Divino Niño no necesita de intermediarios ni ayudantes, la 
comunicación entre Dios y el devoto es directa y esta basada mediante la utilización de 
este ícono que afirma valores  como la esperanza y la solidaridad, que además, esta 
basada en cierto tipo de relaciones de consumo popular religiosos en relación con demás 
elementos como el patrono de Bogotá, con su propio espacio sagrado.   
A diferencia de lo mencionado anteriormente, la “Divina Niña” Omayra 
Sánchez, es una intermediaria entre el mundo de lo terrenal y lo divino, ella no es Dios, 
sino que es usada como un instrumento religiosos, fervoroso y de ayuda para que el 
devoto no solo pueda obtener una “ayuda divina” sino que pueda sentirse un poco más 
cerca de Dios.   
Tanto el Divino Niño Jesús como la “Divina Niña” Omayra Sánchez 
comparten no solo el título de santos, sino que al ser niños, al ser imagen de lo sagrado, 
lo puro, lo infante conllevan al devoto a sumergirse en un mundo donde se buscan 
ayudas laborales, económicas, familiares pero no románticas, ellos no conocieron el 
amor de pareja, el amor sexual, quizás sea por esto que su imagen como niños ha 
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recorrido el mundo entero dejando huella no solo en hogares colombianos, sino 
alrededor del mundo, pues, las devociones y cultos de estos dos seres sagrados son 
realizadas por creyentes provenientes de diferentes ciudades y países. 
Y es que las imágenes de estos dos santos se han convertido en un símbolo.  
Símbolos que están cargados de sentidos, determinados mediante las experiencias del 
devoto y de los misterios que evocan.  En el caso del Divino Niño, por sus cualidades 
iconográficas tiene la opción de difundirse más rápidamente, con mayor fuerza, y 
sobretodo con mayores planos de consumo que se dan al admitir nuevos usos y 
sentidos.   
La importancia de los símbolos en la cultura religiosa, tanto oficial como 
popular, es que estos son capaces de materializar un discurso en torno a la configuración 
de identidades que logran manifestarse en el consumo cultural de estos símbolos e 
imágenes, que conectan, además, un forma de conocimiento con una producción y 
reproducción tanto del simbolismo, como de la cultura que conllevan a una relación 
intrínseca entra la vida humana y la naturaleza religiosa.   
Además de todo esto, tanto el Divino Niño Jesús como la Divina Niña Omayra 
Sánchez, vistos como imágenes y símbolos de la cultura popular y de la religiosidad 
popular colombiana, hacen referencia a acontecimientos inscritos dentro de la memoria 
social y colectiva del pueblo colombiano y de lo que algún día fue el territorio de 
Armero: un campo santo dado por la explosión del volcán Nevado del Ruiz y su 
extinción.  Y es que en este último caso, Omayra Sánchez como símbolo de la tragedia 
y hoy en día conocida como santa popular de esta misma, esta situada dentro de un flujo 
de consumo, apropiaciones y significados de orden metonímico, dando como resultado 
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una relación entre lo que representa (portadora de un historia de sufrimiento y posterior 
muerte y a la vez de una historia sagrada) y lo que sus devotos esperan de ella.   
Al ver las imágenes de estos dos referentes católicos, se logra analizar, que el 
Divino Niño, representa sencillez, alegría, calidez y no sufrimiento.  A diferencia de la 
Divina Niña Omayra Sánchez, quien evoca dolor, sufrimiento, angustia, pero al ser una 
niña, una infante, trasmite confianza, lucha y fuerza, y aun más al conocer su historia de 
vida y muerte, lleva al devoto a considerar a esta santa, en un ser protector, de ayuda y 







Armero: Entre lo sagrado y lo profano 	 	
“Entre el mundo profano y el mundo sagrado hay 
incompatibilidad, y a tal punto que el paso de uno al otro no es posible 
sin un estado intermediario”. 	
(Van Gennep, 1991: 2)		 	
En este capítulo se analizará la manera en la que Armero fue representado 
después de la tragedia por sus pobladores, identificando al interior de la cosmovisión 
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popular local, un territorio con dos significados igualmente poderosos: el territorio santo 
(sagrado) vs el territorio maldito (profano).   	
2.1.  Lo Sagrado: Armero como Camposanto 		
Si entendemos el territorio como una representación que se va construyendo, en 
y desde la memoria, y que además esta se estructura con base en un conjunto de 
emociones y sentimientos que marcan la pauta de la transformación del territorio, desde 
el punto de vista de la representación, entonces es posible entender la forma en que se 
ha ido transformando el territorio de Armero.	
 Desde el sentimiento de orgullo que produce la emoción de felicidad al recordar 
la “Ciudad Blanca”, pasando por el sentimiento de dolor asociado a una emoción de 
tristeza que produjo la transformación del territorio en Camposanto, a medida que se 
desarrolló la investigación, el concepto de territorio se fue transformando	
El primer nombre, como se hizo mención, fue “Ciudad Blanca”, y se definió 
como una ciudad próspera, con gran sentido comercial, turístico y líder en el desarrollo 
regional. El sentimiento asociado a la representación en la memoria, es de orgullo, en 
relación con una emoción de felicidad.  	
  Luego con la tragedia, el nombre del territorio se transformó a Camposanto, y 
se definió como un lugar creado para los muertos con la finalidad de que estos pudieran 
descansar en “la paz del señor”. El sentimiento asociado a esta parte de la 
transformación en la  representación, es de dolor asociado a una emoción de tristeza, 
por la pérdida de los seres queridos. 		
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2.1.1 ¿Por qué considerar Armero como Camposanto? 		
¿Por qué tanto dolor? ¿Por qué tanto sufrimiento?, y es que la muerte no se los 
llevó a todos de forma inmediata, muchos sufrieron largas agonías como Omayra 
Sánchez.	
Veinticinco mil personas murieron, veinticinco mil cuerpos quedaron regados y 
no se sabe dónde quedaron. Nadie lo sabe, ni los sobrevivientes de esta fatídica noche, 
hecho que hace que sientan dolor aún después de 30 años.  	
Acá lo único que se sabe es que murieron o desaparecieron en Armero, territorio 
que debió ser declarado camposanto, ante la imposibilidad de dar cristiana sepultura a 
tantos cuerpos y almas.	
Según el párroco Orlando Sánchez17, un territorio es declarado Camposanto  y/o 
cementerio para poder ofrecerle a los cuerpos, almas y familiares de estos un lugar para 
descansar y orar por ellos; y es que como Smith (1988) lo señala, estos sitios, nos atan a 
la tierra, una tierra en donde se han depositado tanto las cenizas como los restos de 
nuestros familiares, una tierra en donde también tuvo lugar la vida. 	
En definitiva, el Camposanto es tierra bendecida y consagrada a Dios. Y esto 
mismo pasó en Armero, cuando en 1986 el Papa Juan Pablo II lo declaró “camposanto”. 
Tan solo habían pasado ocho meses de la avalancha cuando el país recibió la visita de el 
“Santo Padre”, quien se arrodillo en tierras armeritas, oró por todas las almas y decretó, 
que este lugar fuese llamado camposanto.		
“Bendice esta cruz alzada aquí, como símbolo de nuestra bendición, baluarte de la 
esperanza, símbolo de muerte y de vida, de dolor y de gozo. Que todas las miradas 																																																								17 Entrevista realizada Diciembre 2014	
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se vuelvan hacia esta cruz, árbol de vida, punto de convergencia entre el cielo y la 
tierra, donde se obtiene la reconciliación y renace la esperanza”. (Fragmento de la 
oración de Juan Pablo II, arrodillado frente a la cruz en el CampoSanto de 
Armero) 		
Armero quedó convertido en un gran cementerio de veinticinco mil víctimas y 
miles de casas enterradas. Lo paradójico de la tragedia, en relación con los significados 
del territorio asociados a la vida y la muerte, es que el lugar en el que se encontraba el 
cementerio oficial, quedó aislado de la avalancha gracias a su nivel de elevación sobre 
la tierra, y esta particularidad permitió que cientos de personas salvaran sus vidas, 
rescatados por la mano de los muertos que allí yacían. 	
	
Papa Juan Pablo II en su visita a Armero  (Imagen 18)	
Recuperada de  Archivo periódico El Tiempo. 1986			
Al ser declarado Campo Santo, esa santidad se logró expandir a todo lo que es 
legítimo de Armero, porque así como lo dijo el párroco Rivera, Armero es el mártir y a 
la vez el santo, un santo en pedacitos que sintió la muerte miles de veces y que como 
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buen santo, dejó sus reliquias como vestigio de un pasado anterior a la tragedia, un 
pasado anterior que se ha convertido en un Camposanto, porque es que las personas que 
sobrevivieron, también se han convertido en parte importante de este territorio, lugar 
entendido, no sólo como un espacio geográfico, sino como la unión de individuos que 
crean sociedad.	
     La transformación del territorio, al igual que la transformación de las 
representaciones del mismo, están estrechamente ligadas a los procesos de santificación. 
En términos generales, un santo se construye a partir de su conversión en mártir, debido 
a una muerte dolorosa en la que la agonía no es motivo de abandono de la fe. 	
           Luego de morir, el mártir empieza un proceso de santificación, que se da gracias 
a los milagros hechos y a las reliquias que deja, es decir, cualquier objeto que haya 
estado en contacto con el santo. Desde la perspectiva de la representación popular del 
territorio, es claro que Armero vivió un proceso de santificación, que se transformó 
desde la martirización masiva de sus habitantes, hasta la declaración de campo santo por 
parte del papa Juan Pablo II; dejando como reliquia la revelación acerca de la maldición 
oculta en el territorio.	
             El territorio se convirtió en camposanto oficialmente, ante el Estado y la iglesia 
católica, el 6 Julio de 1986, pero desde la perspectiva de la santificación popular, inició 
en el mismo momento en el que sus habitantes reconocieron el cumplimiento de la 
maldición arrojada por el párroco Ramírez, pues sabían muy en su interior, que el 
martirio que estaban viviendo, representaba claramente el martirio que vivió el párroco 
antes de morir.  	
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2.2 Lo Profano: el territorio maldito 		
“Armeritas: muy buenos días.  Hoy es miércoles 3 de octubre de mil novecientos 
ochenta y cinco.  Esta es la voz del Comité de la Esperanza transmitiendo desde Radio 
Armero. Les habla Yolanda López de Ramírez (…) estamos dispuestas, desde hoy, 
todas las mañanas, a esta misma hora, cinco y treinta minutos, a enseñar a los hombres y 
mujeres de Armero, a los madrugadores habitantes de Armero, sobre las prevenciones 
que resulta necesario tomar para no perecer víctimas del estallido del volcán del Ruiz”. 
(Álvarez, 1991: 47)		
Profesores, alcaldes municipales, políticos, volcanólogos, sacerdotes y hasta 
gente del común, sabían y presintieron lo que iba a pasar y todo gracias a los avisos que 
la naturaleza dio semanas antes y ese mismo día.	
 Irma vio cosas muy extrañas el 13 de noviembre, no solo era la lluvia de ceniza 
que cayó sobre Armero desde antes del mediodía, sino el olor a azufre, el cielo gris; y 
ella no se explica bien, pero sentía un aire lúgubre, siniestro, un sabor a tristeza que 
presagiaba algo malo. Todo el día tuvo esa extraña sensación, sentía miedo y quería 
salir del trabajo y correr hacia la casa para estar con su familia (Montoya, 2013. Julio 
22).	
Al llegar esa noche a la institución educativa en la que estaba terminando sus 
estudios de bachillerato para adultos, sintió que los presentimientos no eran sólo suyos, 
sino que sus compañeros de clase sentían lo mismo, al punto que el profesor José 
Vicente Minaya y el director Navarro, los dejaron salir temprano e irse a sus casas, sin 
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antes decirles que por favor no se quedaran por la calle, porque no se sabía que iba a 
suceder, pero que era mejor que estuvieran con sus familias y alistaran todo18.  	
Irma nunca supo a qué se refería ese “todo”, pero recuerda que llegó a su casa, 
que era inmensa y estaba en el barrio Santander donde vivía junto a 17 personas más, 
todos familiares; su esposo José Rodolfo y su hijo Miguel Antonio de cuatro años de 
edad, además de primos, suegros y abuelos.  	
El afán de ella por tener una linterna en sus manos se hizo incansable, muy 
dentro suyo sentía que algo iba a pasar, pero escuchó la radio y decían que el volcán 
Nevado del Ruiz estaba en actividad, que no pasaría nada y que lo mejor era mojar 
pañuelos y ponerlos en la nariz para evitar posibles enfermedades respiratorias por la 
ceniza.  Ella oró, se acostó y durmió un poco.	
Muchas personas hablan de los avisos que dio la naturaleza meses y días antes, 
pero que nadie quiso creer. Doña Marleny, nacida en Armero, dice que algunos días 
antes de la catástrofe, llovió muy fuerte y se fue la luz, se asustaron tanto los habitantes 
del pueblo, que salieron a correr por todas partes, pero al poco tiempo regresó la luz y la 
vida volvió a su ritmo acostumbrado, aunque para muchas personas esto había sido un 
aviso.  	
En el mes de septiembre empezó a bajar poca agua por el Lagunilla, nosotros que 
vivíamos pasando el río sabíamos, además sentíamos el olor a azufre y el color del 
agua era amarillo, los que saben dicen que venía cargado de azufre, y eso nos 
avisó a nosotros, pero quizá no quisimos creer ni entender el mensaje de Dios y la 
naturaleza, pero ellos nos avisaron (Quintero, 2012. Diciembre 9)	
																																																								18 Entrevista realizada en Ibagué, Tolima.  Abril 2013	
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Y es que todo esto no era para menos, Álvarez (1991: 33-34), reseña que 
Armero estaba colocada en la boca de la salida del cañón del río Lagunilla, y ya había 
sido arrasada dos veces antes por la explosión del mismo cráter, El Arenas, que se 
presentó en el año 1595 y fue relatada por Fray Pedro Simón en 1626, recalcando la 
muerte de cerca de 500 indígenas de la étnia Gualí en estas tierras; y la siguiente 
erupción se dio en el año 1845. Según don José Joaquín Acosta (1892). perecieron entre 
mil y mil quinientos habitantes de la zona. 	
Así que no se podía olvidar que este valle mágico, fértil y lleno de luz, podía 
quedar en cualquier momento, sepultado bajo las nieves perpetuas y derretidas del gran 
Nevado del Ruiz. Pero nadie hizo nada, todos se convirtieron en entes sordos, y los que 
decían algo eran tratados de locos y fatalistas.	
La historia del profesor Gallego es amarga y llena de cicatrices en este sentido, 
él no perdió a nadie en Armero, pero pudo haber salvado a todo el pueblo si en algún 
momento le hubieran creído.  Él pronosticó lo que iba a suceder, pues llevaba más de 20 
años de investigación, en los cuales había llegado a conocer el Nevado como la palma 
de su mano, subía y bajaba del cráter constantemente. Dictó conferencias en las que 
exponía los resultados de sus investigaciones, y advertía lo que podía pasar, pero fue 
desautorizado y acusado de charlatán y loco. (Gallego, 2013. Octubre 20)	
 Gallego fue estigmatizado y perseguido. Le tocó esconderse, como él mismo lo 
comenta, dentro de las alcantarillas del Líbano, ya que tanto el ejército como la policía 
lo perseguían para que se callara.  	
Años después de la tragedia, este hombre recuperó su vida y el respeto, pues 
todo lo que había pronosticado fue cierto y verdadero, pero eso sí, nunca le quitaron el 
estigma de estar loco y de ser “el profeta del Páramo”.  	
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La noche de la tragedia de Armero se vieron cosas inexplicables ante los ojos de 
quienes la vivieron. Desde afirmar haber visto al diablo bajar en la piedra que quedó 
sobre la estación de Policía, hasta una bola de fuego que iluminó todo el pueblo en 
medio de la oscuridad (Suárez, 2010). Hecho que le dio un tinte apocalíptico a la noche 
del 13 de noviembre de 1985.	
Cantidades de ceniza cayeron durante el día, hizo un calor extremo, pero el cielo 
siempre estuvo pintado de gris, el olor a azufre, la lluvia en la noche y la ausencia de 
luz, fueron el principio del fin. Doña Carmenza Conde percibió todas las señales 
enviadas y trató de hacer algo: 		
 Era una ceniza blanca y con olor a azufre, yo llamé a un amigo de la Cruz Roja y 
él me dijo que en los reportes todo estaba normal. Pero, ¿quién iba a decir que eso 
era normal si no habían sismógrafos ni nada? Yo dije: no, esto no me gusta, eso 
me dio mucha desconfianza. Después vino la lluvia, eso empezó a llover y yo 
seguía pensando que no era nada bueno.  Me acosté y le dije a una amiga… usted 
no me llama y si yo me muero le jalo las patas (risas).  	
Me acosté y quedé profunda, es como si me hubieran dado un somnífero, yo creo 
que por el azufre quede así, si hubiera venido la avalancha y la vecina no me 
llama, yo no me doy cuenta. Y entonces ella...que le daba patadas y patadas a esa 
puerta… ¡Carmenza levántese que se vino el Lagunilla!. (Conde. 2010,  Octubre). 		
Pero para las tres de la tarde, cuando se presentaron dos explosiones del cráter 
Arenas en el Nevado y estas venían acompañadas por esa fuerte emisión de ceniza que 
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tanto Irma como doña Carmenza recuerdan, ya era muy tarde, ya el “León dormido”19 
había despertado y estaba por rugir.  	
Según Álvarez (1991), a las siete de la noche y bajo revisiones técnicas, la Cruz 
Roja Colombiana comunicó por radio, que lo más conveniente era la evacuación de la 
ciudad, pero esta recomendación no fue respaldada por las autoridades.  	
Hacia las 9:00 pm, se produjeron dos explosiones mucho más fuertes que las 
anteriores, e iban cargadas de material incandescente y lodo, como una antesala de lo 
que sería la avalancha de las 11:35 de la noche, la cual significaría el final para la casi 
totalidad de los habitantes de esta población. 		
	
Camino de la avalancha.  (Imagen 19) 	
Recuperado de http://www.cruzrojacolombiana.org 		
Irma estaba dormida, o eso creyó, porque la despertó fácilmente un estruendo en 
la puerta de su casa, se levantó ahí mismo de la cama y escuchó: “Irma, salga rápido, se 
vino el río”. Despertó a su esposo y cogió a su hijo, lo envolvió en dos mantas, miró 
hacia el suelo y se dio cuenta que el agua le llegaba a los tobillos, todos pensaron que 
																																																								19 Popularmente se le llama así al volcán Nevado del Ruiz.	
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realmente; !sí!, se había venido una inundación por culpa del rio Lagunilla, pero jamás 
imaginaron la magnitud de la tragedia.  	
Trataron de salir de la casa, pero no lo lograron tan rápido como querían, porque 
debido a los movimientos sísmicos producidos por la avalancha, la puerta se trabó y les 
tocó golpearla fuerte con las piernas para poder salir. Cuando lo lograron, lo único que 
recuerda Irma, es que en medio del afán y el miedo, le gritaba a su esposo ¡Corre corre, 
se nos vino el Lagunilla!. 	
De su familia tan numerosa, sólo se salvaron ellos tres y un hermano de su 
esposo, pues la avalancha no dio tiempo de nada, las paredes de las casas caían encima 
de las personas, esa noche se convertiría en la noche más oscura y fría que cualquier 
armerita hubiera podido ver y sentir.  	
La angustia y el desespero se convirtieron en aliados a la hora de iniciar una 
carrera hacia la salvación, pero esta les mostró escenas siniestras, algunas de las cuales 
parecían sacadas de una película de terror.  	
Sus ojos solo veían personas atropelladas por los carros que salían de las casas 
velozmente, cuerpos que fueron, literalmente, tragados por la tierra cuando esta se abrió 
al paso de la avalancha; cuerpos desmembrados, casas destruidas, postes de la luz que 
servían de flotadores para quienes lograban alcanzarlos, y todo, ambientado por un 
ensordecedor ruido, que según los sobrevivientes, era como si estuvieran volando 
muchos aviones a ras de tierra.	
Gritos de auxilio, oscuridad, y luego de algún tiempo, un silencio absoluto, en el 
que hasta las voces agonizantes se silenciaron de repente. Luego otra vez, llantos, 
carcajadas, y risas nerviosas se escuchaban por la angustia del fin del mundo (El 
Tiempo, 1985). 	
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Aquellos que alcanzaron a subir la loma vieron cómo las avalanchas, -porque 
según ellos fueron tres las que se presentaron durante la noche-, no dejaron nada, ni el 
aliento de un pájaro. A aquella loma, llegó Irma con su esposo, hijo y una niña de siete 
años, a la que el lodo casi se lleva. En medio de la avalancha, Irma sintió que algo le 
sujetaba el pie y al meter la mano en el lodo, sintió cabello: “halé con mucha fuerza esa 
cabellera y tiré para arriba hasta que logré sacarla” (Montoya, 2012) 	
Quien saldría de entre el lodo sería Nancy Lozano, la hija de doña Emma, una 
vecina suya. Esta niña solo le pedía que no la dejara sola, así que Irma le dijo que se 
cogiera fuerte de ella, que no soltara su pijama, pero esa pijama ya no existía, Irma 
estaba completamente desnuda, el lodo no solo se tragó varios cuerpos, sino que la ropa 
de quienes luchaban en contra de este “monstruo negro”,  también.   	
	
Caicedo. F (1985) “La Venus de Barro”20 (Imagen 20)	
Recuperada de Periódico El Tiempo. 1985	
Cuando empezó a amanecer, no se veía nada, por la mente de aquellos que 
lograron salvarse y subir aquella loma pasaban preguntas como: ¿Dónde están las 
																																																								20 Esta mujer la encuentran caminando hacia la orilla.  Su cuerpo iba saliendo poco a poco de 
entre el barro, totalmente cubierto de lodo.  “La Venus de Barro” fue la primer imagen que 
conoció el mundo sobre la tragedia de Armero.	
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casas? ¿Dónde está el colegio? ¿Dónde está mi familia?, pero esas preguntas se 
respondieron solas, Armero había desaparecido completamente. 	
El amanecer mostró la realidad; pedazos de manos, piernas y cabezas cortadas, 
con los ojos casi salidos y miradas intimidantes que jamás se podrán olvidar. Muertes 
extrañas, horrorosas y hasta irreales, que dejó el fin del mundo en la “Ciudad Blanca” 
de Colombia.  	
	
Armero, antes y después de la tragedia (Imagen 21)	
Recuperado de Grupo “Armero y Armeritas” Facebook.	
			
2.2.1. La maldición que sepultó a Armero 	
La noche del 13 de noviembre, entre gritos, lloriqueos y maldiciones, también 
se escuchaban algunas voces pidiendo perdón, y era simplemente porque pensaban que 
63		
por culpa del homicidio atroz de un sacerdote en Armero cometido años atrás, toda esta 
tragedia había sucedido. 	
Devolviéndonos en el tiempo, el 10 de abril de 1948 fue asesinado el párroco 
huilense Pedro María Ramírez en Armero. Este párroco fue golpeado, arrastrado, 
macheteado y arrojado a una cuneta; después de todo este martirio fue sepultado en el 
cementerio del municipio. Según la mayoría de las versiones escuchadas, quienes lo 
enterraron fueron las prostitutas del pueblo, quienes mostraron misericordia por este 
hombre. 	
La causa de este episodio fue su afiliación conservadora, pues no se puede 
dejar de lado, que Armero fue un municipio liberal. El sacerdote, convertido en mártir, 
ha sido merecedor del título de santo popular, pues murió defendiendo su fe y honra.  		
                                      	
Párroco Pedro María Ramírez (Imagen 22) Recuperado de 	
http://letrasenelojo.blogspot.com.co		
En la noche del 13 de noviembre muchos se culpaban y disculpaban en nombre 
de Armero por haber matado al sacerdote, pues se dice, que él maldijo al pueblo 
(García, 2005) y que lo que había borrado a Armero del mapa fue un castigo divino por 
haber matado un sacerdote.  	
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El antropólogo Andrés Ospina, en su trabajo de grado “Con dos te veo, con tres 
te ato.  Con el Padre, con el Hijo, con el Espíritu Santo.  Magia, Brujería y la Tragedia 
de Armero (2010) , refiere que en el Huila, explícitamente en el municipio de La Plata, 
lugar donde nació el sacerdote Ramírez, se cree que lo ocurrido en Armero no fue una 
tragedia natural, sino por el contrario, lo sucedido la noche del 13 se debe a un “acto de 
justicia”, pues la muerte del sacerdote se pagó con la muerte de otros, tanto inocentes 
como culpables.	
Pero es que lo sucedido en Armero no solo dejó mártires muertos, sino que aún 
los vivos también pasaron por esto; don Julio, quien vivió en Armero y fue acólito de la 
Parroquia de San Lorenzo por muchos años, señala que, “quienes quedaron con vida 
tuvieron que aguantar hambre, sed, desnudez y que eso también los hizo convertir en 
mártires” (Julio, 2011. Noviembre), y es que la santidad tiene que ver con el martirio, 
pues el mártir, es alguien que padece o sufre mucho antes de morir.	
Respecto a esto, el párroco de la Iglesia del Líbano, Tolima., José Rivera afirma 
que:	
Para mí el santo de la tragedia se llama Armero. El martirio fue brutal, allí hubo 
gente santa, gente muy buena que en medio de la lava, el hielo y de todo eso, no 
sintieron nada, es como si Dios hubiese estado con ellos. Esta gente no debía 
nada, no pecaron jamás, fueron seres caritativos, generosos, amorosos y humildes 
(Rivera, 2010. Octubre)		
La avalancha se llevó a niños y ancianos, mujeres embarazadas, prostitutas, uno 
que otro ladrón y todos murieron igual, aplastados por otros, incrustados entre alambres 
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de púas, o con una pared encima de sus cuerpos; recuerdan sobrevivientes que  
caminaron cerca de algunos de sus vecinos desmembrados. 	
La revelación de la dimensión de la tragedia que llegó con la luz del día, 
significó igualmente, la revelación de la causa fundamental de la tragedia, y la 
revelación del hecho de que el verdadero mártir había sido el territorio en su conjunto, y 
no se trataba de una desgracia individual. 	
Un mundo de significados se abrió entonces, cuando se identificó la relación 
histórica que tenían los distintos significados que el territorio había adoptado a lo largo 
del tiempo. Se pudo comprender, que desde la perspectiva de la cosmovisión popular y 
la conciencia colectiva, se reconoció la importancia que tuvo Armero como ciudad 
próspera para la historia del departamento del Tolima y de Colombia antes de la 
tragedia, su destrucción como parte del cumplimiento de una maldición que reveló el 
sentido maldito del territorio, y su contradictoria e inmediata santificación como parte 
de un proceso de reconstrucción, que convirtió el territorio en un camposanto, en un 
símbolo que representa simultáneamente la vida y la muerte. 			
    	
Capítulo 3 
El culto y la cosmovisión religiosa local en relación con la “Divina 
Niña” Omayra Sánchez 			
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          En este capítulo se realiza un análisis acerca del papel que juega Omayra Sánchez 
como santa popular, al interior de la cosmovisión religiosa popular de los armeritas y 
devotos, partiendo de las actividades asociadas al culto a su imagen, hasta llegar a 
entender su papel de intermediaria en el intercambio de dones entre el mundo de los 
vivos y el mundo de los muertos, entre lo terrenal y lo divino, entre lo profano y lo 
sagrado.  	
Más allá de la observación sobre las prácticas de los devotos, siempre me inquietó 
saber cuál era la lógica que aguardaba tras los fenómenos que eran apenas percibidos 
por los sentidos. Intuía que las ofrendas, las flores y las placas que las personas venían a 
dejar, tenían el sentido de un regalo, de un don. Estas ofrendas tenían que tener un 
destino, ya que el intercambio de dones consiste en “dar para recibir”. 	
La  investigación arrojó, que lo que esperan recibir las personas, son beneficios 
con el fin de lograr distintos objetivos en el campo terrenal. El hecho que estuvieran 
asociadas las peticiones a la salud, al estudio y a la justicia, se explica con base en la 
vida que llevó Omayra antes de sufrir tan dolorosa agonía, pero aún era necesario 
divisar un poco más allá y entender, la relación entre Omayra Sánchez y el territorio 
santo y maldito. 	
Es claro que el mártir fue el territorio, entendido como la relación entre los seres 
humanos y su entorno natural, y Omayra fue una metonimia que representó la tragedia 
de toda una población, razón por la cual, alcanzó rápidamente el nivel de símbolo y 
luego el de santa popular. 	
Para que esto sucediera, la cosmovisión religiosa popular local, estrechamente 
relacionada con la cosmovisión religiosa popular judeo-cristiana, manifestada en todos 
sus pobladores, realizó una reflexión importante, y fue que la catástrofe había sido 
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producto de una maldición arrojada por un cura años atrás, y era necesario empezar a 
pedir perdón. ¿Pero en medio de una tragedia, cuál es la mejor forma de pedir perdón?.	
Aquí cabe señalar, que todo esto se trata de un fenómeno religioso puesto que 
reúne varias de las características que teóricos como M. Eliade, E. Durkheim, C. Levi-
Strauss propusieron, entre estas y en este caso específico, se puede decir que la “Divina 
Niña” Omayra Sánchez es una hierofanía que se expresa en el contexto de la realidad 
profana de Armero, pues aquellos seres humanos que sobrevivieron, sintieron la sed, el 
hambre y el calor con sangre y barro, que se interpretó en la tierra como un castigo 
divino: era evidente. Rota la comunicación con el campo de lo divino desde años atrás, 
debido al linchamiento del párroco, resultaba necesario restablecer el vínculo de 
comunicación entre los vivos y los muertos, entre lo terrenal y lo divino, entre lo 
profano y lo sagrado. 	
Antes de la muerte del párroco y después de ella, antes de la avalancha y después 
de ella, los vivos siempre han necesitado de los muertos para poder lograr por otros 
medios lo que no logran por medios materiales, y esta relación, popularmente, oscila 
siempre entre lo sagrado y lo profano. 	
La cultura religiosa popular tiene la necesidad de comunicarse con lo divino a 
través de intermediarios que son muertos humanos, pero que están más allá del limbo 
por la forma de morir (los santos), y los vivos, saben que los santos están con certeza en 
el plano de lo divino, por esta razón pueden realizar la labor de comunicar,  y llegando 
así mismo a fortalecer la comunidad religiosa entre los devotos, quienes mediante las 
creencias relacionadas con la “Divina Niña” Omayra Sánchez se funden con las que 
corresponden a la doctrina oficial católica.  	
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En este sentido, los dones que se esperan recibir, se le solicitan a Omayra, pero en 
la cosmovisión es claro que Omayra canaliza los milagros gracias al poder divino de 
Dios, que es el que ofrece el don original (la vida).	
Pero el culto a los muertos al interior de la cosmovisión judeo-cristiana, tiene 
distintos aspectos, si bien por una parte es aceptada la adoración a los santos, por otra, el 
culto a los muertos puede llegar a trascender hacia los cultos a la figura del diablo. En 
este sentido, la conexión entre lo terrenal y lo divino no podía restablecerse con 
cualquiera de los muertos de la tragedia, fue la figura de Omayra Sánchez, impulsada 
por los medios de comunicación, pero adoptada por la cultura popular local, la que fue 
tomada como máxima representación de la bondad de un pueblo, que de rodillas, pedía 
perdón a la divinidad por haber profanado la santidad de la iglesia, asesinando 
brutalmente al párroco 40 años atrás. 	
La relación hoy en día está restablecida, los devotos se acercan a la tumba, se 
arrodillan ante la “Divina Niña”, oran, llevan las ofrendas, y efectivamente reciben los 
milagros solicitados, para finalmente ofrecer el sacrificio en agradecimiento. Se 
restableció el orden lógico de la cosmovisión que se vio fracturado por la maldición que 
desembocó en tan terrible desastre social y natural. 	
Omayra Sánchez como eje de la estructura de la cosmovisión popular religiosa en 
Armero, se construyó entonces por distintos factores como: 1. la necesidad de 
reestructurar el orden entre lo terrenal y lo divino para los pobladores de Armero. 2. la 
utilización de la imagen de Omayra como símbolo de la tragedia, y 3. la puesta en 
marcha de un renovado sistema de dones, necesario para la existencia humana. 	
Rodríguez y Shadow (2000; 174) explican que una de las características más 
importantes de la religiosidad popular es la refuncionalización de creencias y prácticas 
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de la religión dominante, en donde preponderan las necesidades materiales y 
espirituales de las personas.  	
En este sentido, es la imagen de una divinidad popular la que acoge sentidos y 
actos propios del catolicismo y de la iglesia oficial.  En conclusión, el culto a la “Divina 
Niña” Omayra Sánchez se trata de una manifestación espiritual subalterna, en donde las 
prácticas devocionales suplen las sacramentales, y en donde la veneración a esta niña 
muestra ciclos repetitivos de actos que hacen sus devotos en 3 fechas específicas 
durante el año: 	
● Conmemoración natalidad de Omayra Sánchez: 28 Agosto	
● Día de las almas benditas: 1 Noviembre	
● Conmemoración de la tragedia de Armero, Tolima: 13 Noviembre		
Para estas fechas, las prácticas devocionales se centran en la oración, ofrendas, 
alabanzas y procesiones, las cuales generan una comunión entre las personas y lo 
divino, y también ayudan al fortalecimiento de los lazos de reciprocidad entre el mundo 
de los vivos y el mundo de los muertos.	
De esta manera, la cosmovisión religiosa popular se convierte en un sistema de 
prácticas e ideas que corresponden a interpretaciones y representaciones de la realidad, 
vinculadas a procesos simbólicos, mágicos y emotivos que intentan dar respuesta a 
hechos de la vida práctica de las personas, pero siempre con una estrecha relación con la 
filosofía judeo-cristiana.	
Es así, como también el territorio de la tragedia se convirtió en el territorio del 
recuerdo; los sobrevivientes se trasladaron hacia las poblaciones cercanas como 
Mariquita, Lérida y Armero Guayabal. Muchos de sus habitantes continuaron las vidas 
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con el dolor de sus muertos, pero con la mirada puesta en el horizonte, mientras que 
otras personas han venido transformando el significado del territorio convirtiéndolo en 
un territorio turístico, en el que al llegar los viajeros, encuentran fácilmente gran 
variedad de guías turísticos locales que acuden con videos e imágenes de Omayra, y en 
general de la tragedia, con el fin de obtener algún dinero.	
La transformación de los significados del territorio fue el hallazgo más importante 
asociado con la imagen de Omayra, ya que para los turistas y curiosos, fue ella la 
representación de la tragedia, pero para los armeritas, la representación y la verdadera 
víctima fue el territorio entero; “el finado” como le llaman, se refiere a un espacio vivo 
que pasó de ser una de las regiones más prósperas del Tolima, a convertirse en un 
territorio entre santo y maldito, que finalmente encontró su redención con la resiliencia 
que los vivos han construido sobre el territorio, a través del hecho de desenterrar 
pedazos del pueblo, para poder ilustrar al turista sobre lo que fueron, sus calles, su 
iglesia, y sus prostíbulos, los cuales junto al cementerio, fueron los únicos sobre los 
cuales no corrió el lodo. 	
Armero se convirtió así en un centro de experiencias mágico-religiosas, de 
intenciones y de milagros, en un territorio que une lo sagrado con lo profano.	
De esta manera, y como se mencionó anteriormente, la “Divina Niña” Omayra 
Sánchez ha adquirido a lo largo del tiempo, un connotación socio-religiosa que expresa 
la dicotomía entre el pueblo pecador y el pueblo sacrificado, la lucha entre lo sagrado y 
lo profano, entre lo divino y lo terrenal, pero a la vez, al ser Omayra Sánchez un ser 
sagrado, se convirtió en la máxima expresión del sistema de intercambio de dones entre 
el mundo de los vivos y el mundo de los muertos, reconstruyendo una relación vital 
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para los pobladores que ven el mundo desde la perspectiva de la cosmovisión religiosa 
popular.  
Pero es que además de esto, la producción, el uso del objeto y el consumo cultural 
de la imagen de la “Divina Niña” Omayra Sánchez, ha configurado otros escenarios y 
lugares desde donde se negocian las identidades.  La imagen de Omayra Sánchez, se ha 
convertido en un objeto constituye un canal  a través del cual se gestionan aspiraciones, 
favores y peticiones que establecen nuevas maneras de pensar, percibir y sentir a la 
sociedad, a un pueblo sufrido, a aquellos que necesitan de la ayuda celestial para poder 
seguir llevando su vida cotidiana de manera normal. 
La devoción a la “Divina Niña” Omayra Sánchez ha logrado volver visibles 
lugares, escenarios,  y espacios que se habían olvidado del difunto Armero, ha logrado 
reinventar lo cotidiano y fortalecido las relaciones entre lo terrenal y lo divino, lo 
sagrado y lo profano.   
Armero: Turismo religioso. El Camposanto y el santuario de Omayra Sánchez 	
El turismo religioso es uno de los grandes nichos del sector turístico en 
Colombia, lugares santos que representan calma, serenidad, peregrinaje y devoción se 
han convertido en sitios de mayor interés, pues están compuestos por variados 
elementos que constituyen el quehacer (hacer, pensar y sentir) de la comunidad religiosa 
y no religiosa. 
 
Armero, desde días después de su desaparición se convirtió en un territorio no 
solo sagrado, sino el cual es visitado por viajeros, que buscan conocer la verdadera 
historia de lo que allí sucedió, y la forma en la que quedó hundido entre el lodo todo un 
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pueblo.  Shinde (2010) define el turismo religioso  como un termino que hace referencia 
a los patrones de viaje contemporáneo a lugares de peregrinación, y es que las prácticas 
religiosas acaecidas hoy en día en el “Parque a la Vida” atraen tanto a los fieles y 
devotos como a los turistas, cuyos motivos de visita pueden no ser tan religiosos como 
se esperaría.  Pero para aquellos peregrinos y devotos de la “Divina Niña” Omayra 
Sánchez, el territorio de Armero se ha convertido en un lugar de espiritualidad y 
devoción, tanto las oraciones como los rituales, son elementos imprescindibles de la 
devoción.   
El camposanto y la tumba de la “Divina Niña” Omayra Sánchez  representan la 
unión de valores religiosos, culturales y turísticos.  Armero como espacio de vocación 
religiosa ejerce fuerza sobre plegarias y devociones populares enmarcadas en el ámbito 
de la religiosidad popular.  Culturalmente, tanto Armero como la tumba de la “Divina 
Niña” son espacios culturales, que a pesar de no tener grandes construcciones o 
edificios, sino que por el contrario se ven pedazos de paredes o techos enterrados,  son 
tomados como sitios sagrados, en donde las relaciones intrínsecas entre lo terrenal y lo 
divino, lo sagrado y lo profano alarden en un entorno que manifiesta de manera clara, la 
divinidad, esta en forma de milagros, reliquias o elementos varios que son claves para la 
devoción popular y su expresión.   
Es más, Armero y la tumba de la “divina Niña” no se podrían entender sin 
estos peregrinajes y devociones, pues es la comunidad, los fieles y la creencia la que 
hacen de estos lugares, sitios de interés cultural, religioso y turístico, sitios sagrados que 
se convierten en centro de poder y energía espiritual, el centro del mundo religioso 
como intermediario entre las relaciones antes mencionadas.  A pesar de Armero ser un 
territorio profano (maldición) se enmarca también en un espacio que tiene atributos de 
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serenidad, inmortalidad y eternidad, por eso se ha convertido en un lugar para 
renovarse, meditar y abrirse a los demás, recordando lo que allí se vivió antes de la 
tragedia, un territorio de encuentros y despedidas, un territorio de muertos y vivos. 
En este sentido, ese espacio sagrado se caracteriza por romper con la 
homogeneidad profana del mundo y permite el paso del caos al cosmos, así también, 
todo lugar sagrado o sacro es considerado el centro del mundo y el punto de 
comunicación con los dioses.  De esta manera, no puede existir el espacio sagrado sin 
un tiempo sagrado, pues ambas realidades son sustanciales, caracterizando a este tiempo 
sagrado por ser mítico y retornar constantemente, de esta manera se puede entrever y el 
propio autor lo dice y es que una persona es real cuando imita a un dios o ser 
extraordinario, y este personaje solo podrá permanecer en la memoria popular y 
transcender en el tiempo si se convierte en un mito “se trata siempre del mismo acto 
misterioso: la manifestación de algo ‘completamente diferente’, de una realidad que no 
pertenece a nuestro mundo, en objetos que forman parte integrante de nuestro mundo 
‘natural’, ‘profano’ ”. (Eliade 1964: 19)   
 
Y es que lo sagrado se revela mediante lo que Eliade llama hierofanías o 
manifestaciones sagradas, y la acumulación de estas permite el desarrollo de la religión, 
en donde se le da cabida a esa relación entre lo sagrado (tiempo y espacio) y lo 
sacralizado (imágenes, símbolos) y están presentes tanto en las sociedades tradicionales 
como en los pueblos modernos, pues “(…) El símbolo revela ciertos aspectos de la 
realidad -los más profundos- que se niegan a cualquier otro medio de conocimiento. 
Imágenes, símbolos, mitos, no son creaciones irresponsables de la psique; responden a 
una necesidad y llenan una función: dejar al desnudo las modalidades más secretas del 
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ser” (Eliade, 1999: 12).  En este sentido, a pesar de la adulación de los mitos y de la 
profanidad de los símbolos, los mismos se mantiene discretamente en la existencia del 
hombre moderno, manifestándose en la vida del homo religiosus como Eliade le llamó. 
 
3.1 Análisis con base en el modelo explicativo. 	
La reestructuración del orden lógico de la cosmovisión popular de los armeritas 
acaecida con la tragedia ocurrida en 1985, posicionó la figura de Omayra Sánchez en el 
centro del sistema de intercambio de dones entre el mundo de los vivos y el mundo de 
los muertos como se puede apreciar en la figura 22.	
En la cosmovisión religiosa popular de los armeritas, el sistema de intercambio 
de dones entre el mundo de los vivos y los muertos, está asociado a múltiples 
significados. Por ejemplo, el mundo de los vivos está asociado a lo terrenal y lo 
profano, relación que se deriva de la idea del “libre albedrío humano” y la capacidad de 
pecar y transgredir la relación con lo divino (que fue otorgada por Dios), ya que las 
personas del común, persé, estarían alejadas del reino de los cielos, al cual no pueden 
acceder fácilmente por vivir una vida terrenal y en consecuencia profana.		
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Zea, V. (2016).  Modelo explicativo (Imagen 23).		 	
El mundo de los muertos se encuentra asociado a significados como lo divino y 
lo sagrado, en oposición a lo terrenal y a lo profano respectivamente. Pero la relación 
que existe entre el mundo de los vivos y el mundo de los muertos, al interior del sistema 
de intercambio de dones, no es directa. Para que los vivos puedan establecer una 
comunicación fluida, necesitan de la intermediación de seres humanos que después de 
muertos, alcanzan el nivel de la santidad, y pueden entonces comunicar los dos mundos. 		
En ese orden de ideas Omayra Sánchez es la santa encargada de comunicar el 
mundo de los vivos y el mundo de los muertos desde la perspectiva del sistema de 
intercambio de dones, es decir, que los dones entregados y las peticiones hechas a 
Omayra son realmente una petición directa al mundo de la divinidad a la vez que el 
milagro realizado por Omayra es la respuesta de la divinidad a la petición de los vivos.  	
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De un modo inmediato, el significado de la figura de Omayra irradia un 
conjunto de elementos que le dan sentido a la cosmovisión religiosa popular del 
territorio de Armero, conectando los significados del territorio y sus transformaciones a 
lo largo del proceso histórico de los armeritas.  Desde una perspectiva más amplia se 
puede interpretar la forma en que todos estos elementos narrados anteriormente 
trascienden el territorio de Armero e irradian las cosmovisión religiosa popular 
judeocristiana de los colombianos y del mundo en general, ya que en la actualidad la 
capacidad de intermediar en el mundo de los vivos y los muertos trascendió el sistema 
de dones local y alcanzó una dimensión que para los devotos que no son armeritas 
trasciende por mucho el significado de la tragedia, del dolor, sufrimiento y de la 
maldición que vivió el territorio de armero.  			
La religiosidad popular se convierte así en un espacio de apropiación y de 
lucha por el sentido donde se ponen en juego ciertas estrategias de orden social junto a 
técnicas y tácticas de los sectores populares expresadas en el uso de devociones e 
imágenes.  El uso de la imagen de una niña a punto de morir, pero que lucha por salir de 
donde está por parte de sus devotos es divergente a lo que puede ofrecer la iglesia 
oficial católica, que impone cultos y lugares específicos, en ese sentido, el lugar donde 
quedó Omayra Sánchez enterrada se convierte en una apropiación de las creencias y del 
quehacer religioso,  pues ella al convertirse en mediadora  de favores y peticiones  a 
nivel popular, trasluce conflictos paradigmáticos y pragmáticos  entre su imagen y/o la 









          La antropología es un ejercicio intelectual que depara caminos insospechados. El 
uso de la etnografía como una herramienta que permite la compenetración entre el 
investigador y su objeto de estudio, ligada a los análisis abstractos que develan el 
sentido de lo estudiado, resultan ser una aventura llena de sorpresas. 	
          Al comienzo de la investigación, toda la observación se centró en la figura de 
Omayra, ya que ella era el objeto de estudio. Surgió una gran preocupación por observar 
detalladamente las prácticas de los devotos, sus recorridos, e incluso sus peticiones, a 
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las cuales tuve acceso gracias a que algunos de los devotos me solicitaban ayuda para 
escribir sus peticiones, o incluso para leer las partes del rosario que le querían dedicar a 
la divina niña.	
          La búsqueda de respuestas, me condujo a realizar una de las acciones más 
valiosas en el trabajo etnográfico; “recorrer el territorio”. Fue allí donde precisamente se 
empezaron a construir un mundo de relaciones que no estaban proyectadas al comienzo 
de la investigación, empezó a surgir una relación simbólica de tipo estructural, entre la 
figura de Omayra, y las representaciones que los pobladores tienen y han tenido 
históricamente sobre el territorio de Armero. 	
          Esto me llevó a entender que fui atraída por el mismo “morbo” que genera la 
muerte trágica de Omayra y su santificación, y terminé capturada por el sentido 
complejo que aguardaba bajo el lodo y las tumbas, el sentido polisémico del territorio, 
con base en el cual se estructuran todos los elementos de la cosmovisión popular que 
condujeron a convertir a Omayra en la metonimia de una desgracia colectiva.	
En un comienzo, la redacción de la tesis se centró entonces en Omayra, y su 
proceso de santificación, análisis que condujo a la construcción del capítulo 1, pero 
sería la relación con el territorio lo que conduciría a construir el capítulo 2, y 
finalmente, después de un profundo proceso de reflexión se construyó el modelo que 
explica el sistema de intercambio de dones entre lo terrenal y lo divino, además del 
papel medular que juega la figura de Omayra para la cosmovisión religiosa local, 
nacional y mundial.  	
Respecto a la “Divina Niña” Omayra Sánchez. 		
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La devoción hacia Omayra Sánchez surge, y se desarrolla en el seno de la cultura 
campesina del norte del Tolima, extendiéndose durante años por diferentes ciudades del 
país a través de, como se mencionó anteriormente, un sistema de rituales que giran en 
torno a una creencia, a la fe y a la devoción en Dios, generando así mismo un 
acercamiento entre lo divino y lo terrenal, entre seres espirituales-sagrados y personas 
que buscan obtener beneficios concretos, tanto materiales como espirituales, a saber: 
trabajo, estudio, salud, fortaleza y unión familiar.  	
Omayra Sánchez en vida fue una niña inteligente y carismática, que demostró 
siempre su condición extraordinaria a través de una vida ejemplar y cercana a Dios, 
pero su prestigio se legitimó, aún más, por medio del sufrimiento que padeció acaecido 
por la catástrofe del 13 de noviembre de 1985. Y es desde este acontecimiento, en el 
que su tumba se ha convertido en un santuario a donde los visitantes, peregrinos y 
devotos acuden para cumplir promesas y llevar ofrendas.  	
Los devotos de Omayra, se pueden ver como una comunidad que sincretiza 
diferentes creencias y prácticas del catolicismo oficial con su fe en la “Divina Niña” 
Omayra Sánchez, generando así, un sistema cultural con características propias que 
responden a intereses y necesidades personales y colectivas, produciendo así, una 
relación recíproca entre lo sagrado y lo profano, que además, conlleva al fortalecimiento 
y crecimiento de lazos entre los vivos y los muertos, y entre lo terrenal y lo divino.  	
Y es que respecto a esta relación entre lo sagrado y lo profano, la Iglesia, como 
ente central de la religiosidad católica, muestra la oposición que existe entre esta como 
parte oficial y lo popular,  que se expresa por el rechazo que la Iglesia mantiene contra 
la creencia de que la “Divina Niña” Omayra Sánchez es una santa, rechazo que a pesar 
de ciertos acercamientos que se han producido en los últimos años entre la Diócesis de 
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el Líbano, Tolima, y los devotos de la “Divina Niña” Omayra Sánchez, la Iglesia se 
sigue manteniendo firme en negar la canonización de Omayra. 
Por otro lado, Omayra Sánchez vista como símbolo de la tragedia y símbolo 
religioso, se caracteriza, quizás, por una imagen que abarca diferentes sentidos, 
aspiraciones, experiencias mágico-religiosas y personales, necesidades  y sobretodo de 
expresiones del ser humano.    El culto se convierte  así en una devoción en la que su 
tumba, su santuario juega un papel determinante en la construcción de un tejido social 
basado en la identidad religiosa, la identidad armerita y la participación de sus devotos. 
El consumo religioso-popular  de la “Divina Niña” revela una devoción en 
ascenso, que caracteriza a los sectores populares y medios cuyas aspiraciones, 
necesidades y ayudas, encuentran en ella una manera de lograr obtener lo que necesitan 
y de aspirar sentirse más cerca de Dios. 
Ahora, si bien esta investigación presenta ciertas limitaciones, se pudo lograr un 
aporte significativo al conocimiento de Armero, su tragedia y las diferentes relaciones 
sociales y religiosas que se entretejen hoy en día en este lugar, considerado por muchos 
como un sitio turístico y por otros cuantos, como un territorio de recuerdos, 
sentimientos y evocaciones. 	
Trabajos sobre Armero, la tragedia del 85 y sus pobladores se han hecho a lo largo 
de los últimos años, sobretodo trabajos de grado como los de los integrantes del grupo 
EMA (Etnografía y Memoria de Armero) de la facultad de Ciencias Sociales y 
Humanas de la Universidad Nacional de Colombia, en estos se ve de diferentes maneras 
las marcas que dejó esta catástrofe en aquellos que sobrevivieron y la manera en la que 
afrontan el haber tenido que renacer de nuevo.  	
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Esta investigación, aunque aborda la historia de Armero días antes de la tragedia, 
se centró específicamente en Omayra Sánchez, en la relación que hay entre ella y sus 
devotos, y la manera en la que se ha construido su santificación mediante relaciones 
entre lo sagrado-profano, terrenal-divino y muertos-vivos; y es que estas relaciones sólo 
se podrían ver bajo el espectro de Armero como un territorio maldito y sagrado a la vez.  
Y es así como esta investigación, y el interés que por años he tenido acerca del tema, 
que se presenta un poco de este trabajo en el artículo “Armero: Pueblo maldito y 
espectral” escrito por la antropóloga y periodista Mado Martínez, para la revista 
española Año/Cero.   	
       Finalmente, es importante resaltar que después haber realizado esta 
investigación queda en mi un gran aprendizaje y sobretodo, un cariño especial por este 
pueblo desaparecido y su gente, porque Armero no solo son calles llenas de polvo y 
tumbas por todo lado, Armero es amabilidad de sus sobrevivientes, Armero es dolor y 
como tal duele, al conocer tantas historias que por más de 30 años se han dejado en el 
olvido, pero aún así Armero no está muerto, porque está la memoria, esa memoria que 









Primer erupción registrada del volcán 
Nevado del Ruiz, dejó cerca de 500 
muertos pertenecientes a la etnia Gualí. 





Segunda erupción registrada del volcán 
Nevado del Ruiz, dejó cerca de 1.500 
muertos (1892; José Joaquín Acosta) 
 
 
Abril 10 de 1948 
 
Asesinato del Párroco Pedro María 
Ramírez a manos del habitantes de 
Armero.  Hecho que se da por la disputa 
política de la época entre liberales y 
conservadores. 
 
Agosto de 1984 
 
Científicos y escaladores  comenzaron a 
emitir alertas frente a una posible 







Noviembre 13 de 1985 
 




07:00 p.m.: Cae lluvia sobre Armero.  La 
Cruz Roja regional comienza a acordar 
una posible evacuación. 
 
 




10:40 p.m.: El lodo, agua y deshielo llega 
a Chinchiná, Caldas.  Dejó más de 1.800 
muertos en su paso por este municipio. 
 
 
11:30 p.m.: El primer lahar de piedras, 
agua y lodo llegó a Armero, seguido 
83		







Noviembre 14 de 19865 
 
“Armero quedó borrado del Mapa” Fue 
la primer frase que se utilizó por parte del 
piloto Fernando Rivera, que relató a la 
radio, en el amanecer del 14 de noviembre 
de 1985. 
 
Equipo de rescate de la Defensa Civil 
Colombiana y la Cruz Roja, encuentran a 




Noviembre 16 de 1985 
 
Después de 72 horas de lucha, sonrisas, 
fotos y mensajes, muere Omayra Sánchez.  
En este momento se convierte en el 




06 de Julio de 1986 
 
Siete meses después de la tragedia de 
Armero, El papa Juan Pablo II pisó suelo 
armerita, allí oró por las víctimas y 
declaro a Armero como “Camposanto”. 
 
 										





El Nevado del Ruiz traicionero, hizo más de lo pronosticado	
Se llevó todo el pueblo de Armero, Chinchiná también fue desangrado.		Es	un	golpe	que	entristeció	el	alma	y	el	despecho	oprime	el	corazón	La	tragedia	que	dejó	el	Nevado	quedó	escrita	con	sangre	y	dolor	Fueron	tantos	los	que	allí	murieron	La	avalancha	fue	un	golpe	traidor	El	caudal	de	aquél	lodo	maldito	Sin	piedad	allí	los	atrapó.		
Una niña en su melancolía	
Ante el mundo vibró el sentimiento	
Con un solo mirar condolía y su muerte fue nuestro tormento.	
Mientras que todo el pueblo sufría	
Esa noche allí nace un niñito, que por fortuna cuenta con vida	








Milagros de Omayra Sánchez - Oración al ángel de la guarda. 	
	
Zea, V. (2016) Milagros de Omaira Sánchez- Oración al ángel de la guarda.	
(Imágen 24). Estampilla comprada en Armero.			
Ángel de mi guarda, dulce compañía	
No me desampares ni de noche ni de día.		
Las horas que pasan, las horas del día,	
Si tú estás conmigo serán de alegría.		
No me dejes solo, sé en todo mi guía;	
Sin ti soy chiquito y me perdería.		
Ven siempre a mi lado, tu mano en la mía	
¡Ángel de la guarda, dulce compañía!		
Bendita la luz del día y el señor que nos la envía	
¡Bendito el niño Jesús, bendita santa María!		
Cuatro esquinitas tiene mi cama,	
cuatro angelitos guardan mi alma	
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Me ha contado Jesusito: Viene para que yo sea	
Un angelito en el cielo y su amigo aquí en la tierra.		
Y que en el cielo le vea, Jesusito de mi vida	
Eres niño como yo, mira cuanto te quiero	
Que te doy mi corazón ¡Tómalo! ¡Tómalo!	
Tuyo es, y mío no.	
Oración a Omayra Sánchez. 
	
Zea, V. (2013) Oración por el alma de Omayra Sánchez Garzón. 	
(Imágen 25). Recuperado de archivo personal.		
 
Señor Todopoderoso, que vuestra misericordia	
Se extienda sobre mi doncella Omayra Sánchez Garzón	
de tez morena, cabello ondulado, 	
Rostro angelical y dulce sonrisa, 	
También con el amparo de las benditas almas del purgatorio.		
Como la luna es testigo del cielo,	
Tu Jesús y mi doncella nunca se me alejen	
en la mansión de Dios te buscaremos y te agradeceremos.		
Por medio de este mensaje ¡Oh sierva, protégenos!	
Si somos perseguidos, danos fuerza para superar las pruebas,	
camino junto a nosotros en las crisis, en el dolor, en la fatiga,	
Y nuestra unión con Dios,	
Por las tres caídas de mi creador Jesucristo, 	
Os pedimos perdón por nuestros pecados	
y por los tres días que sufriste y agonizaste,	
mi doncella que al morir pronunciaste estas palabras:	
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“Que ya el señor me está esperando en el paraíso celestial, 	
donde algún día todos iremos”	
Le pedimos a Dios y a ti con fe para que nos ayuden (Petición)	
Fuiste escogida por Dios como mensajera de su reino	
Y portadora de bienestar y prosperidad.		
 
Para todos nosotros encomendándonos a tu cuidado y virtud	
Colocamos en tus manos y en vuestro corazón mis pasos y esfuerzos	
Que me han traído a este hermoso lugar,	
Símbolo de nuestro señor Jesucristo,	
Que guardan los restos de esta mensajera Omayra Sánchez Garzón, quien partió el 16 de 
noviembre de 1985	
Y todos aquellos que con ella estaban,	
Rogamos al Todopoderoso y a las benditas almas	
Por su descanso eterno,	
Para que ellas rueguen por nosotros,	
Que así sea por los siglos de los siglos. Amén. 		
Se rezan dos Padre Nuestros, un Ave María,	
dos glorias, un Ángel de la Guarda.	
En acción de gracias, ofrecer una misa a Omayra Sánchez Garzón 	
y a las benditas almas.	
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